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EL CASTOR. 

.f V 

CASTORES fADniCANUO SUS CASAS Y IIEPBESAS. 

E L instinto estraordinario del castor en su estatí'o 
«le libertad, ha eido en todo tiempo uno de los 
asuntos mas interesantes en la Historia Natural. 
Este pacífico d industrioso animal es cl ímico cua­
drúpedo (lutívire en sociedad: inocente en la tierra, 
^•ive solo con vegetales; refugiado al agua no ofen­
de íi pez alguno, y unidos á un mismo fin viven en 
la mayor armonía. Sin razón para discurrir, y sin 
Icnguage para comunicarse, se junta voluntaria-
uientc una colonia de docientos á trecientos indivi-

To.M. I. 

dúos, cscüjcn el sitio de su futura poljlacion junto 
á un lago (í rio ; si este es profuncio levantan male­
cones para defenderse de las inundaciones, y si 
tiene poca agua hacen represas para aumentar su 
fondo; ai la corriente ea mansa, hacen la muralla 
derecha; y si rápida, en semicírculo con la parte 
convexa hacia la corriente, tomando las dimensio­
nes mas exactas y proporcionadas á la fuerza que 
debe resistir. Cada individuo tald impelido por el 
mismo instÍHto, y traliaja todo cuanto puede, por-
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que entre ellos ningún interfis particnlar prevalece, 
sino el bien de la coraunidatl. 

No imaginen nuestros lectores que eu la descrip-
cion fladíi aquí, intentamos exagerar, ni producir 
ideas absurdas solire la aagacidiul del castor, pues 
todas sus acciones y oliras son un mero efecto de 
instinto mecímieo en su libertad. El castor domes­
ticado ea un animal muy estúpido, incapaz de 
aprender cosa alguna, y sin mas inteligencia que 
el conocimiento de la persona que le alimenta j por­
que la fuerza de au instinto está amortecida en el 
individuo, está destinada ú la preservación de la 
especie, y no pudiendo esta multiplicarse en su 
esclavitud, su facultad queda sin ejercicio; la 
actividad del castor consiste y depende solo de la 
unión. 

Escojido por común consentimiento el parage, 
cuyo fin principal es la seguridad contra el hombre 
y los brutos, comienzan á preparar los materiales 
para la construcción de aua obras: el acopio con­
siste de troncos y ramas, de varios tamaños, de 
fresno, olmo, sauce, moral, &c. AI principio del 
verano principian á cortar la madera necesaria para 
las represas y habitaciones: y preparados los mate­
riales principian á edificar á fines de Agosto con­
cluyendo á fines de Noviembre. Es increíble la 
perseverancia con que estos inocentes animales tra­
bajan por seis meses para descansar el otro medio 
a n o ; y tal es la fuerza de sus dientes, que cortan 
troncos de una cuarta en diámetro. Los árboles 
que prefieren son los que están junto al agua, mas 
arriba del lugar marcado para la represa, y los 
cortan con tanto arte que caen siempre sobre el 
agua, remolcándolos luego hasta el lugar mas apro­
piado para hacer uso de ellos. Es verdaderamente 
asombroso ver la cantidad de árboles que han sido 
cortados á ciento ó docientas varas distantes de sus 
habitaciones, aserrados con mas regularidad que 
pudieran hacer criaturas humanas, porque estas 
obran por capricho, pero el castor asi como la 
abeja y la hormiga siguen las reglas invariables de 
tin impuláo instintivo. 

Los castores de una comunidad no trabajan todos 
en una habitación general, porque seria necesario 
edificar un cuartel muy grande y superior á sus 
ideas de arquitectura; y por otra parte, podrían 
ocasionarse desórdenes entre tantos individuos du­
rante loa seis meses de huelga. Cinco ó seis faini-
lias se unen para formar eu casa, en cuya construc-
oion ningún otro se mezcla; pero en las obras de 
la república todos toman el mismo interés, asi es, 
íjue en la corta del maderaje y fundación de la re­
presa, cada individuo trabaja con el mayor ahinco. 
Esta obra tient? la preferencia, sin acordarse nin­
guno de sus conveniencias privadas, hasta haber 
atendido á todas las necesidades del bien público. 
Hacen la represa poniendo los troncos al fondo con 
las ramas hacia la corriente, y llenados los vacios 
con piedras, tierra y fango del mismo rio, van po­
niendo mas hasta la elevación (¡ue ha de tener, re­
parando constantemente las roturas ocasionadas por 
las aguas. Una represa bien reparada, particular­
mente cuando los troncos han arraiirado, como 
sucede algunas veces, tiene bastante soliden; ,- ' 

Concluida esta obra pública principian las habita­
ciones privadas, trabajando en cada habitación ocho 
ó diez individuos solamente. Los troncos de las ra­
mas, cortado.'i en pedazos, sirven para eatos edifi­
cios, los cuales consisten de tres pisos, hechos todos 
con la solidez y capacidad necesaria para sus fines 
respectivos j el nuts bajo, que se puede llamar la 
cisterna coraun, tiene la puerta debajo del agua y PS 
la única entrada para la habitación, y los dos sn[)e-
riores sirven do aposentos para los domiciliarios. 
En el tope de cada castoriana hay una lumbrera 
abierta que sirve para ventilar y dar luz á toda la 
fábrica, construida de tal modo que no puede entrar 
la lluvia, ni quedar obstndda con la nieve ni el 
hielo tan abundante y fuerte en el Norte de Améri­
ca. Los palos para edificar las casas están coloca­
dos horizontalraente en círculos, y las puntas ó ramas 
que ecccden el diámetro de la pared son aserradas 
con los dientes, instrumenlos fuertes tí incorrodiblcs 
del castor. Todos los intersticios de estos palos 
están rellenos de una argamasa hecha de guijos, ' 
limo, y otraá materias recojidas de las orillas ó ma­
dre de los rios. El esteñor de las casas no se con­
cluye hasta que principia el tiempo frió; entonces 
hacen una mezcla para cubrirla, quedando tan en­
durecida con los hielos que es necesario un buen 
pico de hierro para deshacerla, teniendo la pared 
y bóveda de estas habitaciones el grosor enorme de 
dos á tres varas. 

Las obras del castor no se reducen ¿ la represa 
común y casas privadas, pues también fabrican pa­
rajes de seguridad que les sirven de cindadelas : es­
tas son unas estavaciones grandes á Ua orillan de 
los rios debajo del nivel de las aguas, á donde se 
retiran nadando por el fondo cuando la villa es 
atacada por los hombres. Concluidas todas ¡as 
obras, cortan en pedazos proporcionados las ramas 
mas jugosas de los árboles para su mantenimiento 
durante el invierno, y toda la provisión es deposi­
tada en el almacén común de cada rancho, tomando 
cada individuo su alimento ordinario sin fraude, 
avaricia ni desperdicio. Todos estos trabajos y 
faenas son hechos de noche, y con una actividad 
increíble, y si por algún accidente escacea la pro­
visión, recurren á las raices del nuphar Ittteum que 
crecen en el fondo de los lagos, y pueden hallarse 
en todo tiempo. Si en él curso de la obra sucede 
que algún castor degenerado se hace nocivo á la 
comunidad por pereza ó disposición irritable, no 
solo es desterrado de la pacífica É industriosa repú­
blica, mas también queda bajo excomunión, resol­
viéndose cada individuo á no tener mas comunica­
ción con el anatematizado; y como el miserable 
proscripto no puede por sí solo procurarse las co­
modidades de la suciedad, ni hay hembra que se 
degrade á cohabitar con él, vive vagabundo por el 
campo, refugiado en un agujero, ó solitario en 
algún pantano. El lector no tendrá por exagera­
ción este modo de espresarnos, cuando esté infor­
mado de que los cazadores encuentran frecuente­
mente á algunos de estos animales en tales circuns­
tancias, i Qué otro motivo podrá hallarse para que 
uno 6 otro individuo de la especie mas sociable viva 
en un estado tan abatido y repugnante á su instinto 
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natural? Nosotros no podemos concebirlo ni es-
preaarlo de otra manera. El número de peqiieñue-
los en cada parto es de dob hasta cinco, y aoii tan 
juEfuetones como los gatillos. El capitán Fríinkliii 
en su último viaje por tierra ¿ las orillas del mar 
Ártico refiere, qiie un Inglés estal)lec¡do en la co­
lonia de HudsüD Bay, espió un dia cinco castorcillos 
retozando en el agua, saltando sobre el tronco de 
un árbol, empujándose uno á otro, y haciendo 
otras mil morisquetas interesantes. Teniendo la 
escopeta en Ja mano, fic acercó calladamente por 
entre las ramas, y al mismo tiempo de hacer la 
puntería, observó en sus juegos tanta semejanza á 
liis cariños é inocentes diversiones de sus mismos 
hijos, que volvió la espalda sin querer dispararles. 

El castor nada una distancia muy considerable 
debajo del agua, pero no puede continuar muchos 
uiinutos sin salir á respirar, y esta necesidad es la 
rausa de su peligro. La caza de los castores se 
liace solo en invierno, cuando su piel es mas aprc-
ciuble, y su carne de buen alimento; descubierto el 
pariige donde habitan, cosa fácil ó veces, por la 
corta de árboles que han hecho, caminan por el 
hielo & la orilla del río dando golpes hasta que el 
sonido hueco les índica que hay allí alguna cseava-
cinn de refugio, y entonces abren un agujero en el 
hielo tan grande como el cuerpo de un animal bien 
crecido. Hallados de este modo los subterráneos 
se emplean unos en demoler las casas, y luego que 
los castores sienten la invasión, parten acelerada­
mente al último lugar de su refugio, donde loa otros 
cazadores están esperándolos en el agujero, por 
donde los van sacando, con la mano si están cerca, 
,', con un gancho agudo, si retirados, y luego los 
matan. Sobre sesenta mil pieles de castor se ex­
portan anualmente de la factoría de Hudson ; y es 
lástima que un animal tan apreciablc y prolífico se 
vaya destruyendo tan apriesa hasta llegar quizas á 
su total esterminio ¡ si los iuteresados en la com-
pañia de peleteros tuvieran menos deseo de ganan­
cia actual, los intereses de los que componen aquella 
junta seiian mayores después de algún tiempo. Ya 
lian sido estermiuados en los Estados Unidos hasta 
lo mas alto del rio Misourí; y lo mismo sucederá 
en la bahia de Hudson. 

TÍTULOS DE SOBERANOS. 
Los títulos de loa mouarcas son varios en diferentes 
paises, y en la mayor parte de las naciones Europeas 
han variado con los tiempos. Loa reyes de Ingla­
terra se llamaban también reyes de Francia; los 
reyes de Francia se proclamaban también revés de 
Navarra; los soberanos de España se titulan. Rey 
de Castilla, de Loon, de Aragón, de las dos Sícillas, 
de Jenisalen, de Navarra, de Granada, de Toledo, 
de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de 
'^erdefia, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de 
Menorca, de Jaén, de los Algarbes, de Algeciras, 
*Íe Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias 
Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del 
mar Océano, Asi ha sucedido con otros soberanos. 
El título mas distintivo del rey de Espaua es Ma-

gestad Católica, de Portugal el de FideUsima, Cris­
tianísima el de Francia; el emperador Magestad Cesa-
rea; y Defensor de la Fé el rey de Inglaterra. Tetlos 
los príncipes de Alemania son Altezas; y los estados 
de Holanda se llamaban Alteza Poderosa. 

Estos títulos, aunque retumbantes, son sin em­
bargo muy modestos cuando se comparan con Itjs 
usados por los monarcas Orientales. El rey de Ava 
se llama " e l Omnipotente hermano del Sol, y Rey 
de los veinte y cuatro parasoles," los cuales son 
llevados delante de él cuando sale en público. Et 
rey de Monomotapa se llama " e l Señor derSol y 
de la Luna, el mágico maravilloso, el gran ladrón I" 
El emperador de Arracan asume los títulos siguien­
tes : " El emperador de Arracan, el poseedor del 
elefante blanco, y de los dos zarcillos." El rey de 
Achan se intitula " Soberano del universo, cuya 
cuerpo es tan luminoso como el sol ; á quien Dios 
crió tan perfecto como la luna en su plenitud; cu­
yos ojos brillan como la estrella polar; un rey tan es­
piritual como la redondez de una bola; el que cuando 
se levanta cubre con su sombra á todos sus vasallos; 
bajo cuyos pies se difunde un olor fragante," &c. 
El rey de Persía, después de una larga enumeración 
de los paises que poaee, se intitula también '* el ra­
mo de honor, el espejo de la virtud, y la rosa del 
deleite." 

En un tratado de paz que hemos visto entre la 
Turquía y Francia, el Sultán asume los títulos si­
guientes: " Y o , quien por la gracia infinita del 
grande, justo y omnipotente Criador, y por los 
milagros innumerables del mayor de los profetas, 
soy emperador de emperadores poderosos, refugio 
de soberanos, distribuidor de coronas á los reyes de 
la tierra, siervo de las dos sacratísimas ciudades 
(Meca y Medina), gobernador de la santa ciudad de 
Jerusalen, Señor de Europa, Asia, África, &c. con­
quistadas por nuestra victurioc-a espada, y nuestra 
terrible langa, dueño de los dos mares, (el Blanco y 
el Negro) de Damasco; la fragraiieíad el ParaisO; 
señor de Bagdad, la silla de los califas, de las forta­
lezas de Belgrado, Agria, y una multitud de países, 
islas, estrechos, naciones, generaciones, y de tantos 
ejércitos victoriosos que reposan bajo la sombra do 
nuestra Sublime Puer t a ; Yo, quien soy la sombm 
de Dios sobre la t ierra ," &c. 

EL MISIONERO Y E L INDIO TAPE. 

ATRAVESANDO el rio Paraná un Misionero Jesuíta 
con un Indio c|ue le servia, la corriente inclíuó 
tanto á un lado la cauoa que el Indio cayó al agua. 
El pobre Tape, no sabiendo nadar, se hubiera 
ciertamente ahogado, á no haber tenido la fortuna 
de agarrarse de las ramas de un sauce muy grande 
que cstalta caído en medio del rio, hasta que fueran 
á socorrerle. Luego que llegó & tierra le mandó el 
Padre misionero que diese gracias á Dios por el 
milagro mauiñesto de haberle salvado la vida: 
"¿Grac ias á Dios? replicó el Indio, no padre j 
gracias á las ramas del sauce, <n;e la i'oluntad de 
Dios ya estaba conoel^a."^ 
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RILACION DE ALGUNAS GRUTAS Y CvWERNAS CURJOSAS. • ^̂  • • 

BRLTA SINGULAR EN I.A ISLA PE ANTIPAROfj, 

Pocos olijetotí ac ven en la naturaleza i]ue cccítiMí 
mas lii curiosidad ó aorprcudan la imaijinación á 
primera vista, que las .ígnitas 6 cavernas que en 
viiriiis purtt's del mundo se bullan en las entrañas 
de las rotruy. La novedad (¡ne ocnpa la mente del 
que va á entrar en «HIOS subterráneos estraños, la 
parcial A total oscuridad que la vista encuentra á 
la entrada, el silencio capauloíio que reina en aque­
llos líigubres senos de la tierra, \a, dehi! luz (|ue la 
píilida llama de la hacha cuibrcadu, llevada por el 
conductor, refleja de la roen ó se pierde en la dila­
tada cabidad, la ¡ignorancia de la estenslon del lugar 
y la iusujierable idea de, poderse nnu eus'olfar en 
peligros dcscoiioeidus, todo conspira á producir en 
la mente del curioso viajero un scntiinienlo de 
leuior revcrcTicial mezclado con una sensación su­
blime do placer Inesplicable. La naturaleza de 
estas iuipresiones, por fuertes y grandiosas (¡ue se 
sientan en el alma, eccede la espresion de la lengua 
y la descripción de la p luma; sin embargo, las re­
laciones de los viajeros que han visitado laa mas 
celebradas grutas y cavernas, no dejarán de ser in-
tercfianiea íi nuestros lectores, y para que estas no­
ticias produzcan mas efecto, haremos de antemano 
algunas observaciones generales, con respecto íl la 
formación de estas escavaciones singulares, in­
formación que asistiríi en nmclio á su inteli­
gencia. 

He hallan las grutas comunmente en las rocas 
«•ompuestas de piedra calcárea, siendo esta sustancia 
mas fácil de dis(dverse cu agua, á cuya causa se 
atribuye la formación de estas cscavacione.'' natura­
les. ' Si ae considera el largo curso de tiempo, en 
el que estas causas naturales van operando, aunque 
Icntfiíncntc, no aeríí difícil imaginar cómo un niu-
nuutia!,' por pequeño que sea, puede eu el esiiacio 
de miiclios siíjlus causar tma escuvacion espaciosa, 

(luyendo gota ;'> gota por la itnpercpjiti!)lc liemlc-
(lura de nn lecho calizo naturalÉnenie blando. 

La apariencia mas común é interesante que pre­
sentan las grutas es la formación de aquellas pie­
dras trasparentes llamadas i.\t(iil'ic¡it'tx, palabra grie­
ga íjuc significa destilación de gola en gola. (Juart-
do el agua liltra por los intcrsticioa de alguna piedr;* 
calcárea disuelve las partea mas sutiles del mineral, 
y llegando á alguna abertura en el hueco de la roca, 
fornuí umi gota cuya humedad, evaporada pronto 
por rl aire, queda formada como 'una cnentii de 
vidrio; á esta gota sucede otra, la (|ue congelada 
por la misma causa, añade una capa á la antece-
dente, y así va creciendo progresivamente, y for­
mando fiifuras caprichosas scgun la situación; si 
por los lados, proyecta en conos mas ú inenos regu­
lares, ai por el techo, va descendiendo perpendlcu-
larmente, del mismo modo exactamente (lue se for­
man los cerriones con las gotas de agua helada que 
van cayendo de las canales; con la sola diferencia 
de que, siendo estos foruiados de agua pura, no 
tienen mas consistencia que la del hielo, mientras 
que las estalactitas, siendo formadas por la solución 
de las partes calciíreas mas unas, son verdaderas 
petrificaciones. Cuando esta solución calcárea es 
muy débil por la mocha cantidad de agua, no pu­
diéndose congelar, cae al sucio de la caverna donde 
se va endureciendo y formando otras eslalactilas 
creciendo hacia arriba, pero no tan retftilares ni tan 
trasparentes como las que cuelgan del techo ; á 
estas concreciones que se hallan eu el suelo llaman 
los naturalistas rstiilagmitas- Sucede frecuente­
mente, que siguiendo este proceso sin interrupción, 
las estalactitas que cuelgan de la bi'iveda, y las esta­
lagmitas que se levantan del suelo llegan á juntar le , 
forioaiido pilares naturales i]Ue al parecer sostieneii 
el Iccliü de la gruta, y las formas caprichosas que 
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íftiuneu Illa eatalaclltas, y las coluiias naluralei? <]Htí 
ücívan {\ formarse, son las eirt:unstanciaa (¡ue i^catiii-
can mas d los (juc ven por la primera vez alguna tle 
estas ffriitas estalactíticas, 
• El color y aparieitt'ia de las incrustaciones que 

cubren el tedio y paredes de estas j^riitas varían, 
por consignlciitc, scrruu la naturaleza de la roca en 
que cstíiii situadas : cuando esta ea gipxoxa, 6 de 
piedra espejuelo, las estalactitas tienen la a[>ariencia 
de cristales iiiaí brillantes, (jue las formadas de la 
roca calcárea; pero estas circunstancias son de 
mayor interés para el viajero )|ue para el lector, no 
pudiéndose formar idea exacta de estas curiosidades 
de la naturaleza por medio de dcscripeioues; sin 
embargo hemos escujido una vista de la ígnita de 
Auliparos, la <iuc, aunque no tan estupenda como 
la de Guácharo en la Nueva Audalucia, Méjico, es 
mas adaptada para representar la apariencia de estos 
aubterrAneos brillan tes. 

GRUTA DE ANTH-AROS. 

La (.eleliridad de Antiparos, pequeña isla del 
Archipiélago Griego, es debida enteramente íi la es­
paciosa y herniosa gruta que se lialla en ella. Aun­
que el conocimiento de esta fauíosa escavacíou ha 
sido, siu duda, muy antiguo, hallándose inscripcio­
nes de varias personas célebres en la histuria (iriega, 
la noticia de su interior estuvo perdida por muchos 
siglos, hasta que Magni, viajero Italiano, entró eu 
ella íi mediados del siglo diez y siete. Tourncfort 
y otros la visitaron después, y dieron noticias de su 
estructura, removiendo las exageraciones fabulosas 
de esplendor y magnificencia que se Iiabian propa­
gado ilesdc el tiempo de su descubrimiento. 

Se entra por un ^rco bajo, como treinta pies de 
ancho, que se presenta al lado de un peñasco, don­
de atada una cuerda íí uno de loa pilares que están 
íí la entrada, sirve al curioso viajero para descender 
á la gruta, y salir de ella. Varios descensos de 
mayor á menor declivio ayudan á bajar iiasta la 
mitad del camino, y el resto, estando muy resbala­
dizo por la iiumedad (|ue trasuda la roca, reipiiere 
valerse de escaleras tendidas, ó irse descolgando 
lentamente. AI fondo de este pasaje hay una roca 
que parece cubrir la entrada, y dando una vuelta 
pequeña se entra en un vasto salou, cuya magnitud 
no se puede percibir por entre la débil luz de las 
hachas que llevan los conductores, hecha mas opaca 
con las copiosas y húmedas exhalaciones cjue llenan 
aijuel espacio. La bóveda y las paredes están cu­
biertas de inmensas incrustaciones de la materia 
calcárea que forma las suspendidas estalactitas, las 
levantadas estalagmitas, ó las muchas coluuas for­
madas por la unión de catas dos petrificaciones. 
Formadas estas concreciones de una materia lenta­
mente depositada, han asumido formas tan capri­
chosas cjue parecen juguetes de la naturaleza, 
mientras que la blanca brillantez del relumbrante 
espato, causada por la luz de las hachas, parece 
justificar la exagerada descripción de techo de dia­
mantes, paredes de rubíes, y colunas de cristal 
puro. IDn algunos paragcs se ven estas concrecio­
nes colgando en figura de cortina, de gran Iraapa-

reuoiu cuando median entre la luz y el espectador. 
La variedad de hendeduras en la roca, dando direc­
ción á las fürniiis de todas erftas deposiciones que 
trasudan del mineral, las hacen corresponder en 
forma á aquellas; ai la hendedura es redonda pro­
duce un cono; y si larga y angosta ])roducirá un 
velo ó lámina delgada de cristal. 

En medio del gran salón hay una e.stahigmila 
notablemente grande, y liermosa, dp mas de veinte 
pica eu diámetro, y veinte y cuatro de «Uo, lliminda 
el Altar, desde que el Alarqucs de Noiiitel, Embaja­
dor de Luis XIV en Turquía, hizo celebrar en esta 
gruta una misa solemne eu IG7'Í- Mas de quinien, 
tas personas asiatíeroTí á esta ceremonia, y durante 
toda la festividad, ([ue duró tres dias, estuvo el 
lugar alumbrado con lüO hachones de cera, y .|00 
hímparas; evento estraordinario que aquel Caballero 
hizo recordar en una inscripción hedía en la basa 
del altar. Fácil será á nuestros lectores imaginar, 
que la vista de un templo natural, y tan grandioso 
en la ocasión, eccilaría en los circunstantes senti­
mientos muy sublimes de devoción al Autor de la 
naturaleza. 

El largor de la gruta de Antíparos, desde la en- . 
trada ha.-ita la parte mas remota visitada hasta ahora, 
es cerca de 4W varas Castellanas; la anchura del 
salón es mas de 100 varas, y el suelo mas bajo de la 
gruta está como 90 varas de profundidad desde el 
terreno donde está la primera cnlra<la. Toda la 
cstension de este singular subterráneo no está averi-
guada, habiendo todavía muchos recesos por es-
plorar. 

Según el plan de información general (¡ue nos 
hemos propuesto dar en el Instructor, no es posible 
mencionar las grutas abundantes en estalactitas que 
se hallan en casi todos los países del globo; por lo 
(|ue la noticia, aunque snperticial, que hemos dado 
de la de Antíparos servirá para entender la natura­
leza de otras de la misma especie; y ahora mencio­
naremos una caverna ó cueva famosa de basalto que 
hay en Escocia, para la inteligencia de las otras de la 
misma especie. 

CUKVA 1)15 FlNOAL líN EiSCOClA. 

En una de las pequeñas islas que hay al occidente 
de Escocia, llamada Stafla, está la cueva de Fingal, 
muy celebrada por su apariencia hermosa y singu­
lar. Las ásperas rocas de que está cubierta esta 
isla, se componen de una especie de marmol negro 
parecido al hierro, bien conocido en la geología por 
el uouibre de basalto. Eííta roca de que hablamos, 
tendrá como 112 píes sobre el punto mas alto de 
la marca, y al lado meridional, donde está la cueva, 
las colunas de basalto tienen dos pies de diámetru. 
Estas coluiuis rara vez están derechas, y sin embar­
go, mirado el conjunto de ellas eu masa, presentan 
á la vista una apariencia de regularidad aríjuitecló-
nica, la cual, aunque exagerada en los diseños y 
grabados, sorprende estremamcnte al espectador y 
confirma el carácter peculiar que distingue á esta 
famosa curiosidad. 

A la cstremidad oriental de una roca de estas 
Cülun!\s descubre el viajero hi entrada de la cueva. 
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cuyos lados están compuestos de estos pilares basíl-
ticofl, soportando un aix'o irregular, y estendieudoüe 
liajo la superficie de la isla á la profundidad de 250 
pies Castellanos; el anclio íi la enti-ada tiene 44 
pies, y la altura de las colimas á la izquierda es de 
37 pies, mientras ^ue las otras á la derecha no son 
mas de íí diez y nueve pies, á causa de una calzada 
formada de porciones de las coluuas (jue por aí^uel 
lado corren adentro de la mar, lo que disminuye la 
altura de los pilares que sostienen el arco por aquel 
lado. La ahura de la bóveda disminuye á propor­
ción que se va estendiendo al interior; á la boca 
tiene setenta y dos pies de alto desde la superficie 
del afíua, y va disminuyendo hasta cuarenta y ociio. 
El efecto que presenta á la vista la bóveda es tan 
vario como singular; en unos parajes se compone 
de partes de colnnas hasálticas, semejante & un pa­
vimento de marmol ueijro, y en otras no se descubre 
mas de la supcrtície áspera de la roca desnuda; 
mientras que en otras ptirtes hay estalactitas mez­
cladas con las colanas, añadiendo con sus colores al 
efecto pintoresco que causa la luz reflectada de la 
superficie del agua que llena la cueva hasta c-l 
fondo, en menos que diez pies & bajamar. En 
vste estado se puede llegar eu mi bote hasta el 
fondo, si el tiempo esta bunam-tble; peni on tiem­
po borrascoso, cuando airitadas las olas con la furia 
peculiar de las altas latitudes, entran en la cueva 
estrellándose contra las murallas basálticas, el ruji-
do de las aguas embravecidas, aumentado por el 
horrendo eco de la bóveda, presentan íi los sentidos 
Una escena de grandeza tan terrible (jue no hay es­
presiones para describirla. El lado de las colunaa 
mas cortas que forman la calzada mencionada antes, 
continua por la cueva formando una somla irregular, 
y 6 veces interrumpida, y por la que una persona 
intrépida puede caminar á pie hasta la estreiniriad ; 
pero si en tiempo sereno y á bajamar es peligroso, 
en aitamar ó tiempo tempestuoso es absolutamente 
imposible. 

En los paises abuiulantcs en volcanes se hallan 
algun_̂ aa cavernas por cuyas hcndeduriis salen gases 
y vapores inurtíferoa. La mas celebrada de todas 
estas es la GRUTA DEL PKRRO, junto á Pozzuoli, 

cuatro leguas de Ñapóles. Esta cueva es pequeña, 
no teniendo mas de doce pies de largo, seis de 
ancho, y oclio de a l to ; sa levanta constantemente 
del suelo una especie de aire mortífero, conocido 
cutre los químicos por el nombre de gas ácido car­
bónico, cstrcmamcnte fatal para la vida. Siendo 
este gas mas pesado que el aire común atmosférico, 
(pieda estendido sobre el suelo como una capa de 
humo trasparente de dos ó tres pies de grueso, por 
lo que un hombre ó animal con la boca cuatro ó 
cinco pies de alto, no recibe daño alguno porque 
respira el aire común que está sobre el gas delele-
riosoj pero cuando un perro ú otro animal pequeño 
entra alli, y aspira aquel fluido pernicioso, queda 
insensible, tanto que si no so saca afuera inmediata­
mente, moriríi. Las agonias que padece el animal 
son grandes, toda su naturaleza se estremece, y si 
sacado en tiempo se recobra, queda en un estado de 
lasitud que apenas puede mantenerse. Algunos 
(pie viven junto á esta gruta mantienen perros para 
hacer estos crueles esperimentos, á fin de gratificar 
la curiosidad de aquellos viajeriis que tioncn mas 
dinero que humanidad, ó que dotados de poco en­
tendimiento, no pueden comprender sino lo que 
perciben por los sentidos materiales. De esta prác­
tica de atofinentar perros proviene el nombre que 
los Italianos han dado á esta cueva " GBOTTA 
DEL G A N E . " 

La G R U T A DK LAS S E R P I E N T E S es otra cueva pe­

queña que se halla dos leguas distante de Braccuno 
en Italia, cuya singularidad consiste en los fuertes 
áUvidos que hace t i aire que se gscapu por una gran 
multitud de aberturas que hay en la ruca; l o q u e 
en tiempos de grande ignorancia produjo el error 
grosero de que todos los intersticios de la gruta 
eran moradas de serpientes. 
- í l S ; •'•••I • :.¡Jl 

CUXVA DE WSGAl-, ES LA ISLA DE STAFKA, LSCüClA. 
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- BODAS ENTRE LOS GRIEGOS. 

U N viajero moílemo (Inscribe las ceremoniag de un 
casamiento que presenció en Boudja, pequeña villa 
cerca de Smirna. La ceremonia en la iglesia, dice, es 
catremaraente larga, y los cantos que los sacerdotes 
griegos hacen en la ocasión es una música liastaiite 
desagradable. El novio asi como la novia llevaban 
guirnaldas de flores muy lindas sobre la cabeza, 
cambiándolas muclias veces durante la ceremonia. 
Ambos tenían también anillos nupciales los que 
también cambiaban frecuentemente. 

La compañia, compuesta de casi todos los Griegos 
del lugar, caminó en procesión, precedida de un 
coro de. música vocal é ¡nfitrumeutal, á casa del 
novio, casi en el mismo orden que vemos en las 
esculturas de los (iriegos antiguos. Llegados á 
casa, la novia tomó su asiento en un sofá, man­
teniéndose sentada, con los ojos al suelo, é inmoble 
como una estatua, como si no tuviera parte en la 
fiesta. Su vestido era clásico, con un velo de gasa 
rosada sobre la guirnalda colgando graciosamente 
pov los lados basta la cintura, y dejando deacui)íerta 
su linda cara. Ademas del velo y guirnalda, tenía 
una madeja de brocadillo de oro cortado en tiritas, 
suspendido al cabello, y cuyas puntas divididas 
colgaban á los dos lados del cuello, y este era el 
distintivo esponsalicio. 

Colocada la novia en el sofá con las piernas cru­
zadas á la tnrca, comenzó la danza sucediendo una 
cuadrilla á otra hasta la noche. Todos los que bai­
laban, asi hombres como mugeres, se acercaban á 
la novia echándole una moneda de oro á plata sobre 
el regazo, y ella las iba poniendo en una cajita de 
plata, siendo muy notal)le que ni una sola vez alzó 
]a vista ni abrió los labios. Cuando los músicos 
daban señas de estar cansados, alguno de los convi­
dados sacaba una moneda, como una peseta, la 
ponía en la boca, y luego la pegaba íl la frente del 
mú.s¡co principal, mientras otro con la botella en la 
mano les daba vasos de vino, con lo que cobraban 
vigor para continuar tocando y cantando las tona­
dillas mas favoritas del país. Estas fiestas duran 
tres diaa con sud noches, y en todo este largo tiem­
po, la novia que era joven, hermosa y naturalmente 
viva, se mantuvo como una estatua en su nicho, sin 
movimiento ni demostración alguna de aprobación 
ni de incomodidad; tal es la fuerza de In delicadeza, 
decoro estúpido, y sumisión ciega á las costumbres 
del pais, derivadas priucipalniente de los Turcos. 

A la tarile, corao una hora después de haber 
encendido las velas, fue senida la comida, siendo 
uno de los platos una especie de mazamorra hecha 
de granos de trigo entero, maíz, manteca, &c. 
Usada en las bodas de los Griegos asi como de los 
Turcos. Las mugeres se retiraron al cuarto de 
arriba, donde todas se sentaron sobre una alfombra 
que cultria todo el suelo ul estilo oriental, y allí 
participaron del banquete nupcial, pero sin tomar 
vino a lguno; raieqtras que los hombres en la sala 
de ahajo se regalaban bebiendo libremente con re­
petidos brinilis k la salud de los desposados, y con 
el ruego acostumbrado de que ninguna desgracia 

viniera fi interrumpir la feliz consumación del ma­
trimonio. 

Concluido el banquete, se alzaron las alfombras, 
y principió de nuevo la danza, haciendo algunos 
intervalos para el canto. Durante la fiesta vino el 
Aghá, que asi llaman al corregidor de la villa, 
acompañado con dos soldados de su guardia, y sen­
tado sobre un banquillo hajo, en un rincón del 
cuarto, pasó dos horas fumando su pipa en profun­
do silencio, que solo fnc interrumpido con pedir 
tabaco ó fuego para mantener viva su larga pipa; 
mientras que sus dos soldados continuaron junto á 
la puerta con las bocas aliiertas como maravillados 
al ver la libertad y desenvoltura de las mugeres 
Griegas, y aparentemente divertidos con aquella 
alegre escena. 

Aunque los desposados eran plebeyoa, y loa con­
vidados gente baja, como barqueros, pescadores, 
arrieros y tenderos con sus mugeres, hijas ó que­
ridas, babia muchos jóvenes de familias Griegas 
muy respetables, siendo tan grande la pasión por la 
danza entre todas las clases de aquella nauiun, que 
los nobles no se desdeñan de divertirse en casa de 
los mas pobres paisanos. Es muy común ver en 
estas fiestas de Griegos, particularmente en las 
villas d los dos lados del Bosforo, tanta hermosura, 
gracia y elegancia de modales entre los pobres, eu 
cuartos peiiucños y alumbrados con cuatro velas, 
como en los salones espléndidos, iluminados con 
brillantes arañas, y adornados con ricos muebles en 
nuestras ciudades capitales, para hacer ostentación 
de bailes costosos. 

Este casamiento, como caaí todos los demás entre 
Griegos, fue celebrado eu Domingo. La fiesta 
continuó todo el Lunes y el Martes, paseando el 
novio y sus amigos, hombres y mugeres, en pro­
cesión por la villa con música y danza; pero no es 
permitido á la novia salir de casa hasta el Domingo 
siguiente. 

LAS RUINAS DE ITÁLICA. 

CANCIÓN. 

Estos, Fabio, ay dolor! que ves ahora 
Campo.í de soledad, mustio collado. 
Fueron un tiempo Itálica famoéa. 
Aqui de Cipion la vencedora 
Colonia fue: por tierra derribado 
Yace el temido honor de la espantosa 
Muralla, y lastimosa 
Reliquia es solamente : 
De su invencible gente 
Solo quedan memorias funerales. 
Donde erraron ya sombras de alto ejemplo. 
Este llano fue plaza, alli fue templo; 
De todo apenas quedan las señales. 
Del ginmasio y las termas regaladas 
Leves vuelan cenizas desdichadas. 
Las torres que desprecio al aire fueron 
A su gran pesaduml)i-e se rindieron. 

Este despedazado anfiteatro, 
Impio honor de los Dioses, cuya afrenta 
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Publica el amarillo jaramafío, 
'̂ 'íi rcdiifiíU) ;i trátíico teatro 
O tVilmla (icl liciiipo, rcpiTsciita' 
Quántíi fiic su ¡íraiidezii y es su cstrágqlj. ., 
( Gomo en el cerco vago •f,-.';-»:!!*!*''*!-̂  fji'iiVT • 

, , ;/De su (losiertíi arena 
..••:•;El ífraii pueblo no suena? 
[• í- ¿Donde, pues fieras bay, está el desnudo 
.frí:"i>Liifliador? Donde cstíí el atleta fuerte? 
•i;.;i-).Tudo desajiareció : cambió la suerte 
; f;-¡;Voc-es alccfres en silencio mudo : 
¡1 -hMníi aun el típmpo da en estos despojos 

• Espectáculos fieros A los ojos: j ; . ; 
y miraii tan confusos lo presente '-f , ; f>¡ 

•cfwiiQíit; voces de dolor el abna siente. 
A(|ut iiuc'ií) aquel rayo <lc la guerra, 

Gran padre de la patria,' honor de España, 
.> Pío, felice, triunfador Trajano, 
i.rMiiAntc ijuícn muda se poatró la tierra 
••': •..Que ve del sol la cuna,' y la (|ue baña 
ííi -î rEl mar también vencido Gaditano. 
íj,-!i Arjui de Elío Adriano, 
• • De Teodosiü divino, 

De Silio peregrino 
Rodaron de marfil y oro las cunas. 
A(piÍ ya de laurel, ya de jazmines 

n i , Coronadora los vieron los jardines, 
,v.¡->-yQ.ü*i ahora son zarzales y lagunas. 
.ti.r: La casa para el Cesar fabricada 
f!«,íiAy ! yace (ie largartos vil morada. 
ji.x'-i.Casas, jardines, Césares murieron, 

Y aun las piedras (pie de ello5 se escribieron. 
Fabio, ¿i tu no'lloras, pon atenta 

filí'ijLa vista en luengas calles destruidas, , 
• • Mira niármoles y arcos destrozados 

Mira estatuas soberbias,' (pie violenta 
Ncnicsis derribí), yacer tendidas, 
Y ya en alto silencio sepultados 
Sus dueños celebrados. 
Asi á Troya figuro. 
Asi á su antiguo muro, 
Y á tí, Roma, A quien queda el nombre apenas, 
¡O patria de los Dioses y los lleves ! 
Y á tí ú quien no valieron justas leyes, 
Fábrica de Minerva, sabia Atenas : 
Emulación ayer de las edades, • 
Hoy cenizas, hoy vastas soledades. 
Que no os respetó el hado, no la muerte, • 
Ay ! ni por sabía íi tí, ni á ti por fuerte. 

; Mas para quÉ la mente se derrama 
En buscar al dolor nuevo argumento ? 
Basta ejCTnplo menor, hasta el presente. 
Que aun se ve el humo a(|iif, aun KC ve la llama. 
Aun se oyen llantos hoy, hoy ronco acento. 
Tal genio, ó religión fuerza la mente 
De la vecina gente, 
Que refiere admirada, 
Que en la noche callada 
Una voz triste se oye que llorando. 
Cayó Itílliea, dice : y lastimosa, 
Eco reclama. Itálica en la hojosa 
Selva que se le opone resonando. 
Itálica, renuevan el gemido '•-• 

Mil sombras nobles de su gran mina, I ' Í :! 

Tanto aun la plebe íi sentimiento inclina. 
Esta corta piedad ([ue agradecido 

Huésped íi lus sagrados manes debo, 
Los dó y consagro, Itálica famosa: 
Tú {si lloroso don liau admitido 
Las ingratas cenizas de que llevo - ^ 
Dulce noticia asaz, si lastimosa) -•'•~:\ 
Permíteme piadosa ,''''^,y 
Usura á tierno llanto =•..;, 
Que vea el cuerpo santo ¡,,:^ 
De Geroucio tu mártir y prelado : • ;:;., 
Muestra de su sepulcro algunas señas, '¡i-/-. 
Y cavaré con lagrimas las penas ; 
Que ocultan su sarcófago sagrado: 
Pero mal pido el único consuelo . ;;;,'» 
De todo el bien que airado (|uiló el ciclo. • ; ' i 
Goza en las tuyas sus relifjuias bellas ¡y ,!)!•.•!*;( 
Para envidia del mundo y las estrellas. - ''[•.rhrí 

Rinjfi:?.r.* 

NO TODOS LOS SABIOS SON BUENOS :<>( 

CRÍTICOS. 

CUANDO un escritor está satisfecho de su obra, no 
necesita someterla al juicio de otros, y si lo hace, no 
debe someterse ciegamente á su opinión. El ejem­
plo,siguiente comprobará la justicia de esta obser-
.vacion. Bernardino de Saint Pierrc, el celebrado 
autor de los Estudios de la Naturaleza, compúsola 
linda Novela de Pablo y Virginia; y siendo la cos­
tumbre de aípiel tiempo leer las producciones, poco 
voluminosas, delante de algunos literatos, fue una 
tarde A casa del celebrado ministro Necker, y leyó 
au composición delante de Buffon, Tomas, Galiani 
y otros genios distinguidos, y tuvo la mortificación 
de <il)servar la indiferencia con que aquellos escri­
tores eminentes oyeron las bellezas naturales con 
que él creía haber adornado á sus inocentes héroes. 
Luego que se retiró á su casa, arrojó el mauuserito 
alsuelo con iutencion de echarle al fuego, como 
cosa reprobada. A la mañana siguiente fue á verle 
su amigo M. Vernet, pintor de mucha reputación; 
y Saint Picrre le comuidcó lo sensible que le era 
3\l desaeierto cu aquella novela, (¡ue ya estaba re-
.suelto á destruir, Vernet se opuso á ello, y aunque 
.no había leído el manuscrito, le rogó encarecida-
mente le publicase sin atender al parecer de otros. 
£u efecto Pablo con su Virginia salió á luz, y fue 
tan estraordinario el suceso, {|ue el producto deri­
vado de la venta dio medios abundantes al Autor 
para salir de algunas dificultades en que se hallaba, 
y vivir algunos años, con decente conveniencia. 
Un aÉnigo sincero, sin leer la composiéion, salvó 
una de las mas lindas obritan de su género, reme­
dió las nefesi<lades del Autor, y lo que era mas 
apreciable á un hombre de letras, convirtió el 
disgusto ocasionado por la desaprobación aparente 
de aquellos sabios, en elogios dados con profusión 
por otros escritores no menos distinguidos que los 
que se hallaron en casa de Necker, á la primera leg-
tuní de Pablo y Virginia. 
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CARTONES DE RAFAEL. No. III. 

EL SACRIFICIO EN LI3TRA. 

E L lisiado (¡ue San Pablo curó en Listra no habiu 
podido uunca mantenerse en píe, eieutlo cojo de 
nacimiento. Su conversión, scgtm el testo sagrado, 
precedió á su cura milagrosa, reñricndose tiue este 
cojo liabia estado oyendo predicar & Pablo, y que 
conociendo el Apóstol la fé del tullido en sus ojos y 
semblante, le dijo en a l tavoz á presencia de todo 
el pueblo : " Levántate derecho sobre tus pies; y el 
cojo se levantó sobre sus pies y comenzó á andar ." 
Esta evidencia tan manifiesta de un poder sobrena­
tural llenó de admiración á los espectadores, quienes 
no pudicndo dudar del milagro, prorrumpieron en 
Efritos de entusiasmo, " Q u e los dioses habían des­
cendido á la tierra en forma de hombres." Esta 
admiración de los Listranos, no era, sin embargo, 
prueba de su conversión, ni convencimiento de las 
verdades evangélicas que les había predicado el 
Apóstol, pues atribuyeron el milagro al poder so­
brenatural de sus dioses fabulosos; y en vez de 
mirar á Pablo y Bernabé como enviados del Señor 
para dar testimonio de la ley de gracia establecida 
por la resurrección de Cristo, creyeron que los dos 
Apostóles eran Júpi ter y Mercurio, descendidos del 
cielo, por capricho, para divertirse un rato entre 
los mortales. Los sacerdotes paganos se retiraron 
para consultar, qué honores se hablan de hacer á 
estas dos divinidades, y la resolución fue hacerles 
un solemne sacrificio; inmediatamente procuraron 
bueyes y carneros, hicieron guirnaldas, y caminaron 
en regocijo ¿ hacer el holocausto según las ceremo­
nias gentílicas. Cuando los Apostóles fueron infor­
mados de lo que pasaba en la calle, salieron co­
rriendo hacia aquella gente ilusa, dándoles voces 
para (¡ue se detuvieran ¡ y poniéndose en medio de 
ellos, dijeron : *' Varones, nosotros somos hombres 
mortales como vosotros: os predicamos im Dios 
soberano, Señor del cielo y de la tierra, á quien solo 
se deben hacer sacrificios;" y no cesaron hasta 
hacerles desistir de du intento. Este es el asunto 
del presente Cartón. 

Rafael, cuya imaginación, aunque regulada por 
loB preceptos del arte y una exactitud juiciosa, tenia 
una inclinación irresistible á lo pintoresco, se apro­
vechó del momento en que el sacnficador iba á dar 
el golpe á la víctima, pura la composición de este 
hermosísimo cuadro. La humildad délos Apostóles 
e i tá representada aquí en contraste con la vanidad 
de los Flániines, en su devoción solemne, y el ritual 
pomposo de la superstición gentílica. Los minis­
tros inferiores ocupados en el acto del sacrificio, lu 
primera victima con la cerviz doblada sobre la que 
el hacha está á punto de caer, el carnero conducido 
hacia el lugar del holocausto, y los dos hermosos 
muchachos que ofician en el altar, presentan, en 
tan grande variación de carácter, acción y costum­
bre, una combinación tan rica de materiales, que 
en manos de otro artista quizás hubiera producido 
una confusión que hubiese destruido el efecto; sin 
embargo, la unidad del asunto está completamente 
preservada cu este Cartón. Pablo y Bernabé están 
particulBrmcnte distinguidos por la. nobleza de as­

pecto y cspresiou, llamando la primera atención del 
espectador, puestos en un lugar preeminente, y á 
una disluucia considerable de la entusiasmada turba 
que venia acercándose, siendo el objeto primario de 
Rafael, en todas sus obras, la mas clara manitesta-
cion de la narración en que está fundado el asunto, 
apartándose algunas veces del hecho literal, para 
conseguir mejor el objeto de la esplicacion, perp 
sin perder de vista las circunstancias principales de 
la narración. 

Los Apóstoles, según el testo, corrieron hacia la 
mult i tud; Rafael, sin embargo, los representa 
quietos y protestando contra aquella impia ceremo­
nia de los gentiles; pero al mismo tiempo repre­
senta á un discípulo de los muchos que les acompa­
ñaban, no solo en el acto de correr, mas llegando á 
detener el brazo del sacnficador levantado ya para 
descargar el golpe; y la enérgica fuerza pintada en 
el semblante de los ministros inferiores está en con­
traste con el aire solemno y sereno de loa sacerdotes 
principales, balanceando asi la acción y reposo de to­
das las figuras. El asunto principal de la narración es 
el milagro, y por esto ha puesto Rafael al lado derecho 
del cuadro al cojo que ha sido curado; su figura re-
presentaáun hombre corpulento, con piernas muscu­
lares y simétricas, espresando en su atítud que él es 
aquel tullido que no habia podido en su vida mante­
nerse en pie, con las muletas arrojadas al suelo como 
inálilcs^ caminando hacia los Apostóles con los 
brazos cstendidos espresivos de su grat i tud; y un 
anciano, al parecer persona de rango, le levanta Ift 
túnica mostrando la pierna recientemente vivificada, 
y la verdad incontestable del milagro. 

Los que han escrito sobre este Cartón, dicen que 
San Pablo está representado en el acto de rasgar 
sus vestiduras, lleno de horror al ver aquel ilaao 
pueblo que iba á hacer el rito sacrilego ; mas noso­
tros somos de opinión que Rafael no intentó tal 
cosa, considerándola como incompatible con la 
dignidad apostólica, y que solo intentó espresar una 
emoción fuerte de desaprobación al esclamar "Noso­
tros somos también hombres m o r t a l e s ; " mientras 
que Bernabé, con las manos cruzadas, está dando 
gracias á Dios por la manifestación de su poder, 
eu confirmar con aquel milagro la verdad del 
evangelio que han sido mandados promulgar entre 
los gentiles. 

Nada hay en este Cartón que llame la atención 
mas fuertemente que la hermosura de los dos mu-
chachos que ofician al altar, uno tocando unas flau-
tillas á imitación de las usadas antiguamente, y al 
parecer semejante á un caramillo pastoril doble, y 
el otro llevando en la mano una caja de incienso; 
absortas las dos almas inocentes en sus respectivas 
ocupaciones, no parecen pensar ní en el milagro, 
ni en los autores de él, sino solo en la parte que 
toman en aquella fiesta. Esto no es estraño al que 
sabe que Rafael ha gido el pintor mas distinguido 
eu delinear la inocencia Infantil. 

Todas \M cosas tienen au medio, h&ata la virtud 
misma tiene sus límites, j cuando ecc«de dv eat9« 
cesa de ser virtud. 

•..,»"V 
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IL AGRICULTURA. 

De los abonos de las tierras. 

E L mejor aliono y cultivo ilc las tierras gruesas y 
pesadas, que por lo regular son de color ne.iíruzco 
y esponjosas, consiste en voltearlas en el rijíor del 
verano dos veces cada mes, de manera quü vengan 
á voltearse sci.i ó siete veces, desmenuzando los 
terrones, para que el polvo se caliente rancho y 
sutilice, pues el calor le quita alguna pesadez y la 
demasiada crasitud. Las tierras delgadas necesitan 
también voltearlas doa veces en el rif^ór ilel calor 
para que el sol la tueste algo, y no dernasiailumente, 
porque en este caso la cniívertiria en un arenal ¡iro-
ductivo solo de plantas délúlcs. Asi pues, la tierra 
delgada no sufre mas de una cava, ó dos veces arada 
lijeramcnte, y luego se estercola muy Iticn con 
cualquier estiércol, pues en él consiste su mejora­
miento. Esta tierra delgada y bien estercolada es 
muy propia para viñas, pues se crian en ella con 
Hincha lozanía, de sarmientos gordos, de grandes 
raices, y de uva jugosa de buen vino. La tierra 
delgada se mejora mucho, quemando en ella hojas 
y ramas de sebestén con su fruto, y de calabazas, 
mezclando la ceniza de todo esto con boñiga. Otro 
aliono para estas tierras delgadas es sembrarlas de 
legiKnlires y otras plantas cuyas raices no pene­
tren mucho en el suelo, como el mastuerzo, y otras 
semejantes. 

La tierra arenizca, de cualquier color que sea, es 
siempre muelle por la esponjosidad que le da la 
arena, y asi en ella nace toda planta ; si bien de 
raices pefiucnas, delgadas y d<^liilcs. Es muy con­
veniente para muchas especies de vides. Su abono 
para prepararla á la sembradura es, voltearla y mez-
tlarle una buena porción de estiércol de caballeria, 
incorporado con otra tanta paja de cebada, trigo 
ú hortalizas secas, con lo cual se disiiondrá en el 
otoño. 

La tierra dura es de varias especies; una tira ú 
blanca, y se llama yesera; otra menos blanca que 
es propiamente la dura, en la cual no prevalece 
absolutamente planta alguna, porque se sofocan en 
ella los granos de las legumbres. Hay otra tierra 
dura que tira un poco á blanca y es polvorosa, d la 
cual llamamos menos fuerte. Esta tierra dura es 
particularmente buena para trigo, mijo, panizo, 
garbanzos, lentejas, y para árboles grandes, como 
fl nogal, el avellano, el olivo y semejantes. El 
niejor abono (jue puede darse á esta tierra es qui­
tarle la dureza volteándola mucho con el arado íí 
principios de Noviembre, y desmoronando sus 
terrones muy bien con todo cuidado y diligencia 
hasta reducirlos !Í polvo. En ella introducirán los 
labradores bueyes y ovejas para que la estercolen. 

La tierra montesina es aquella cuyo suelo y polvo 
•ncdia entre la dureza de la piedra y lo suelto ó 
suave de lá tierra. El único modo de beneficiar 
esta tierra es labrarla en tiempo de calor con gran­
eles y pesadas espiochas, volteando la parte que sea 
menester, y cuidando de desmenuzarla con mazos, 
porque si no es por medio de esta labor, no hay que 
esperar en ella producto alguno. La tierra bermeja 
necesita muy poco abono, y se labrará íi mediados 

de otoño con reja peíjueSa, cuya labor no es nece­
sario sea profunda. La tierra cenicienta es muy 
buena para arroz, y también Be dá bien el trigo, 
cebada y guisantes, pero no sirve para garbanzo.s 
ni lentejas, frisóles ni habichuelas. La tierra salo­
bre, llamada también salada por tener una capa 
muy tenue de sal, se remedia arándola íi principios 
de Noviembre, y esparciendo sobre ella paja de las 
cañas de habas secas, y á falta de esta, paja de trigo, 
ó brozas de zarzas desmenuzadas, d hojas de inal-
mavisco molidas y secas, 6 lo que seríi mejor una 
mezcla de todas estas pajas; y luego ae riega muy 
bien. No se siembra cosa alguna en el primer año -
en el otoño siguiente se estercola con mezcla de 
estiércol de caballo, y luego se siembra de cebada 
habas, lentejas (> garbanzos. Algunos son de dicta­
men que el mejor abono para estas tierras son los 
pámpanos y sarmientos, las hojas y ramas de todo 
árbol aceitoso, como el olivo, nogal, almendro, &c. 

El estiércol hace á la tierra buena, mejor, y á la 
mala hace buena. No se ha de estercolar la tierra 
de un golpe, <> de una voz, siendo mejor hacer esto 
poco á poco y en diferentes veces. El (lue esterco­
lare las plantas no echará el estiércol junto á las 
raices, mas cubrirá primero el pie de la planta con­
tierra, pondrá luego el estiereol, dejando este cu-
i)ierto de tierra, porque de otro modo el estiércol 
quema las plantas. 

El mejor estiércol es el de todas las aves, ecepto 
el de ganzos y demás acuátiles; y el mejor estiér­
col de las aves es la palomina por su calor. Des­
pués del estiércol de aves el excremento humano es 
el mejor. El estiércol de asnos es el tercero en 
calidad j á este se sigue el estiércol de cabras ; 
después el de ovejas, y luego el de bueyes. El mas 
endeble y vil de todos es el de caballo y mulo, pero 
es muy bueno mezclado con otras especies. Los 
labradores no deben hacer uso del estiércol de un 
año, porque produce insectos; el estiércol de tres 
ó cuatro años es el mejor, porque p;isandu tiempo 
por él pierde toda la aspereza (¡ue tenia. El estiér­
col añejo conviene priYicipalmente á las hortalizas. 
Estando observado (¡ue la palomina influye mucho 
en la fruta, se deberá estercolar á los árboles con 
ella, y asi florecerán bien las ramas. La tierra 
blanda requiere estiércol de ovejas y cabras ; y para 
la tierra blanca es preferible la boñiga, porque 
siendo este un abono dulce y grueso, da robustez á 
esta tierra que por naturaleza es endeble. 

Las pajas son tambícn abonos para la tierra; la 
mejor es la paja de habas, después la de cebada y 
trigo, de calabazas, zarzas, malvas, rosales, nialina-
viscos, hojas de nabos, zanahorias y lechugas. A 
los abonos de estiércoles y pajas siguen las cenizas; 
pues de todo aquello, cuya paja se toma para esterco­
lo, quemado después de seco se recoje ceniza útil pa­
ra beneficiar las plantas, y abonar las tierras. Y asi 
se aplica la ceniza de todo árbol para beneficiar á 
aquellos de cuya especie fuere. Lo mismo se dice 
de la vid, la palma, las legumbres, las hortalizas, y 
en suma toda planta pe(|ueña ó grande, á las cuales 
aprovecha y da robustez. Lo mismo se debe 
entender de la ceniza de los huesos de las frutas-
quemados. 
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VA mejor inodd de preparar el cxcreineuto hiiirin-
no :iiitt!d de aplicarle, es, secarle su primcni liuiiie-
diid liiista que ([iiedu piírfectamenle enjuto y neffro ; 
ponerle Iticíju en zanjas profundas, donde roeiado 
do3 veccfi con agua dulce, se revolverá mucho liasía 
que (|uede bien incorporado. Después de liieii seco 
Ne le inezchirA ceniza de sarmientos, s¡ se dealinure 
para vides, ó la ceniza de a(|uel árbol ó planta que 
se (|uiriicrc l>eneficiar con é\. Este es el mejor de 
lodos loa ahoiioa. Sí el mal olor ofendiere a\ la­
brador, mézclele polvo de tierra bermeja caliente 
revuelta con eátiereol de aves, lo cual IIÍLMI ineorpo-
radn le quita el mal olor, después de secarse por 
idífun tiempo. 

El que quisiere hacer estiércoles provechosos, 
haija unas zanjas profundas á manera de acequias, 
cuanto mas anchas y profundas tanto mejor, y 
echando en ellas cualquier estiércol que sea, el 
mejor siendo el compuesto de muchos, se revolverá 
el todo muy bien, a/^regaudole ale;uuas hojas de 
berza marina y pámpanos, y asi misino limo neffro 
y húmedo de alj^uu rio 6 pozo, y revuelto todo con 
un palo larijo hasta quedar bien incorporado, rocíe 
sobre ello algunas heces de vino y orina humana, lo 
cual es el mejor estiércol especialmente para vides; 
y después revuélvalo bien de tres en tres días, hasta 
que exhale un olor fétido, y cuando estuviere ne-
;rro, agregúele ceniza de vides y pámpanos, y vuél­
valo á revolver de tres eu tres dias, hasta (pie lle­
gando á oler muy mal, y ennegrecerse mucho, se 
cstenderá por la tierra para que todo se setjue ex­
puesto al aire, lo cual venficado, ya llegó al término 
de su perfección. 

El estiércol para los frutales se hace de la misma 
ceniza de ellos, como se ha dicho, mezclándola con 
el barro negro que hubiere debajo, y afuidicndo el 
estiércol de paloma, lo cual se ÍTicorpnra con un 
palo largo, ó pala de madera, basta quedar bien 
mezciudii. Y para que se pudra bien en la zanja, 
se le añadirá excremento humano y orinf»., agregan­
do tallos y hojas de rábanos, lo cual hace podrirse 
presto. Después de podrido se estiende para se­
carlo; y íjuitada la humedad se cubren con é\ los 
pies de los arbolea. 

El estiércol para los árboles de fruta cálida, como 
la higuera, el almendro, el nogal, y otros semejan­
tes, se compone de boñiga, paja de rastrojos y 
yerba seca, todo lo cual junto, se deja bien esparcí-
do en los corrales donde se recojo el ganado vacu­
no para (pie se orinen y ensucien, y pisándolo, le 
deamenuzcn de tal forma (¡ue (picde incorporado 
con la boñiga; y cuando estuviere bien ennegrecido, 
se sacará para (|ue se seque. 

El principal asunto sobre los estiárcoles es no 
uyarlos de manera alguna iiasta <|ue tengan tres ó 
cuatro años, pero que no pase tic cinco, porque 
entonces es bueno para nada. El estiércol de siete 
años es mero polvo. Otra atención esencial es el 
podrirlos en k s zanjas como hemos descrito; y las 
cosas que tienen lugar de fermento para podrir los 
mismos, es el estiércol de golondrina, la orina y 
sangre humana, causando estas cosas igual efecto 
en Io3 estiércoles que la levadura en la masa. 

(Se contimtiirú.) 

PERDIDA DE PESO EN EL CONDIMENTO 

DE LA CARNE. 

Es cosa bien sabida que de cuaUjuier modo (|ue se 
condimente la carne, hay una considerable diminu­
ción de su peso; y siendo este un asunto no solo 
curioso mas también útil en la economía doméstica, 
daremos aqui el resultado de una serie de esperi-
mentos hechos con cuidado en un grande estable­
cimiento público, con el objeto de averiguar, 
qué utilidad práctica podría sacarse de su conoci-
mienlo. 

28 pedazos de carne de vaca, 280 libras de peso, 
perdieron en el hervido 7''1 libras y 14 onzas. De 
lo que resulta, i]ue la carne de vaca hervida pierde 
una cuarta parte de su peso. 

í) pedazos de vaca, !)0 libras de peso, cocidos cu 
un horno, perdieron 2? liliras ; haciendo 30 libras 
de pénlidií en el (¡nintal. 

19 pedazos de vaca, 1!)0 liliras de peso, asados al 
fuego, perdieron (il libras y 2 onza.i; haciendo co­
mo 32 libras de pérdida en el quintal. 7 ;- -

27 piernas do carnero, 2(!0 libras de peso, per-" 
dieron en el hervido 55 libras y 8 onzas ; hacien­
do la pérdida 21 libras y 5 onzas en el quintal. 

35 brazuelos de canicio, 350 libras de peso, 
asados al fuego, perdieron lÜ!) libras y 10 onzas; ' 
haciendo la pérdida de 31 libras y 5 onzas en el 
quintal. 

IG lomos de carnero, 141 liliras de peso, asados 
al fuego, ]ierdÍeron 49 libras y 14 onzas; haciendo 
la pérdida de 35 libras y media en el (|uintal. 

10 pezcuczos de carnero, 100 lltiras de peso, 
asadas al fuego, perdieron 32 libras y 6 onzas. 

Dos conclusiones prácticas pueden deducirse de 
las observaciones antecedentes. 1. Que es ma-s pro­
vechoso, con respecto á la economía, el hervir la 
carne que el asarla. 2. De cualquier modo que se 
contiimcnte la carne, ya sea hervida, ya asada, pier­
de de una quinta á una tercera parte de su peso 
total. 

ALIMENTO COMI'AHATIVO EN V-VUIAS .•ÍL'STANCIA«. 

Los Señores Percy y Vauquelin, miembros del 
instituto en Paris, presentaron al Ministro del Inte­
rior, el resultado de sus esperimentos ])ara averi­
guar las propiedades nutritivas de los alimentos mas 
usuales en Francia. La tabla siguiente está sacada 
de la dicha relación. •'•'•• 

JlimeiUo comparativo en 100 libras de peso. 

Las lentejas, contienen 94 
Los guisantes ú chícharos !'3 
Los frísoles ó judías, en grano 92 
Las habas • ^'* 
El pan de buen trigo ^-
Carnes, promedio de unas con otras ... 35 
Papas ó batatas -^ 
Zanahorias .-, 14 
Nabos y verduras 8 

Tres cosas deben dar los padres ásu.i hijos; el 

alinicnlo, la educación y el buca cjciuplu. 
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SACRIFICIO DE VIUDAS EN INDIA SOBRE LA PIRA FUNERAL DE SUS MARIDOS. 

PREPARACIÓN PAllA QUEMAR UNA VIUDA INDIANA. 

M U C H O S ejemplos de la mas cruel barbarie hiiUa-
inns en l:i historiíi de las naciones de la tierra. 
Caatiijos sanfjrientos, cuya descripción hace estre­
mecer k naturaleza, ban sido praeUcadoa en casi 
todu3 los paisea hasta estos últimos t iempos; los 
prisioneros de ijuerra eran antiguamente pasarlos 
á ciiehillo como parte de la disciplina militar, y 
pueblos enteros eran aniquilados para establecer 
una colonia en su lugar. Sin embarco, estos actos 
(le inhumanidad eran ejecutados bajo el mal enten­
dido derecho de conquista, ó el absurdo pretexto de 
venganza; pero destruir naciones enteras por orden 
de Un Dios cuyo atributo principal es la bondad, ó 
sacrificar criatura3 formadas á la imagen de un 
•IJÍOS de misericordia para complacerle, es una im­
piedad el imaginarlo, una blasfemia decirlo, y un 
insulto á la divinidad el ejecutarlo. Los Druidas, 
sacerdotes antiguos de Inglaterra, sacrificalían hom-
''fes para adivinar la voluntad de sus dios Beal, por 
'wedio de las agoniaa de las víctimas; y los Mejica­
nos abrían el pecho íi milhires de hombres inocentes 
para complacer á sus dioses, ofreciéndoles el humo 
"Ĉ  los corazones todavía palpitantes; siendo una 
'Circunstancia, para mayor vergüenza del género 
" imano , que estos sacrificios infernales fueron in­
tentados, practicados y defendidos por los sacerdo­
tes, liata horrenda inhumanidad de aplacar la ira 

e Unos dioses desapiadados con sangre humana, 
horrible como ca, no iguala á la práctica horrorosa 

aicoiiaejar, y aun compeler á inmolarse, en las 

llamas de una pira devoradora, las infelices miige-
rea de los Indios que fallecen, ó, íi lo menos, las 
circunstancias son todavia mas repugnantes. Los 
Bramas, cuya finjída humanidad no les permite 
comer carne de animal alguno, por razón de haber 
tenido vida, son los mismos que lian inventado y 
mantenido el sacrificio de sus nnigeres para el 
mayor honor de sus exequias. Apenas mucre un 
Rajah, título de nobleza en la India, cuando todas 
sus mugeres son requeridas á ofrecerse en sacrifi­
cio, para mezclar sus cenizas con las de un marido, 
detestado probablemente poi- muchas do ellas, y 
asegurar una bienaventuranza, á su lado, en otro 
mundo. Los parientes de las viudas, imbuidos en 
este fanatismo, y ambiciosos de contar, cada uno en 
au familia, una solí Cinuger que se quema sobre el 
cadáver de au marido) fatigan á las infelices mu­
geres con sus exhortaciones, 6 les dan li entender 
3U deseo, hasta que en un moinentn de frenesí 
se ofrecen al sacrificio, el cual, una vez pedido 
por ellas, no les deja arbitrio para retraerse,; 
porque infaliblemente han de perecer en la3 lla­
mas. : ;•. 

Este horrible sistema de inmolación voluntaria ha 
sido abolido en gran parte por todo el pais some­
tido ahora al gobierno de la Compañia Inglesa de 
la India, pero continua en los estados independian­
tes. En un periúdico intitulado "Almacén Orien­
ta l , " se halla la relación do varias soíla sacrificadas 
últimamente. 
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D O C E MUÍÍERES QUEMADAS EN CMA MISMA 

PIRA. 

" H a c e püco f|iic nniriú un Brama principal cu 
Cliiiiakiili. Había tenido veinte y cinco imijjcres, 
de las cuales solo docfi le aohrcvivieron, y todas 
doce sií íjiiemuroii en su pira funeral, dejando treinta 
niños para de])lorar loa efectos fatulcíi do nn sistema 
tan horrendo." 

Q U I N C E MunEitiís (ÍUEMADAS. 

"iMoüktiia-ramu, un Rajuli de Oohi, cerca de 
Sliaiitee-poorii, murió, y trece muíPies se (inema-
ron sobre su cadáver. Una pran cantidad (le brea, 
echada previamente sobre la pira, la Iiacia arder 
con ^ran voraciilad. Duraute este tiempo otra 
viuda del Rajati estalla junto íi la pira pern sin 
intenciua de sacrificarse; y otra muger del Indio 
que haliia estado ausente, ac presentí» resuelta ít 
quemarse, pero mientras repetía las í'órmuliis acos­
tumbradas antes de arrojarse al fuego, se arrepintió 
y quiso huir, lo cnal visto por su hijo, que estaba 
cerca, la empujó iiacia la pira, y ajíarrandose la 
infeliz de la otra viuda que estaba junto, cayeron 
las dos y quedaron abrasadas en pucos momen­
tos ." 

T R E I N T A Y SIETÜ ftiuQEBKs QUEMADAS TIVA.S CON 

* EL CADÁVER DE .SU MARJDÜ. 

" Unuiitu-rainu, un Brama mtiy principal de 
Bagna-para, junto á Nudceya, tenia mas de cien 
inugeres. A su muerte se hizo una pira muy es­
paciosa donde fue puesto su cadáver, y se mantuvo 
encendida la hoguera por tres días y tres noches. 
Al principio del fuego, solo tres de sus mugeies se 
«lueuiaron ; en el segundo dia, quince se arrojaron 
á las llamas ; y eu el tercer dia diez y nueve mas. 
A medida que estas engañadas víctimas llegaban se 
iban repitiendo las ceremonias, y concluida la fór­
mula pronunciada por cada una, se arrojaba al ins­
tante á la hoiíucra. Entre estas mugercs había 
algunas de cuarenta años, y otras que no tenían 
mas de diez y seis. Las tres que se quemaron 
en el primer dia habían vivido con el Rajah, pe­
ro las otras rara vez le habían hablado »i aun 
visto." 

Hería inutil traer a(iui otros ejemplos de esta 
práctica abominable, por lo que solo mencionare­
mos un caso para esplicaeion del grabado que 
acompaña este artículo, como se halla en el ANDAI-
O R I E N T A L . 

" Antes de partir de este distrito, tuvimos la 
oportunidad de presenciar una sol!, causada por la 
infatuación mas deplorable que jamas cegó á una 
criatura racional. La viuda era joven y bien pare-
cida; de buena figura, aun(|ue algo gruesa, y su 
complexión como la de una Italiana. No tuvimos 
dificultad «n acercarnos & la pira, cuanto era nece­
sario, para observar cou distinción cuanto pasaba 
en aquella triigica escena. Esta infeliz mugcr tenia 
tina criatura pocos meses de edad, y cuando volvía 
los ojos á ella, la miraba con una especie de indi­
ferencia, como absorta en el ejercicio de un deber 

superior íi toda consideración humana. Su sem­
blante, en medio de ta horrorosa preparación que 
hacían & su vista, tenia una cspresíon de tranquili­
dad sublime, y nos hacía admirar la resolución enér­
gica de (¡ue cstalín poseída. Uu intervalo considera­
ble pasó antes que lodo estuviera preparado para el 
sacrificio, y durantí- t"4te tiempo, hubo claramente 
una mudanza considerable en sus senHacioncs. Una 
confusión y agitación nerviosa manifestaban eviden­
temente sus negros ojos eu BUS miradas desatinadas. 
Sus sentidos habían estado sumergidos, al parecer, 
en el olvido, ó aletargados |)or medio de alguna 
fuerte opiata, bebida muy frecuentemente usada, 
por su eficacia fatal, para desarmar eu estas melan­
cólicas ocasiones, los terrores de una muerte pre­
matura v cruel, f]ue la feroz santidad de la aufiers-
tícion Indiana c.\ije, ó íi lo menos recomienda como 
holocausto loable en estas infelices inugeres. Sus 
acciones, mas triuu|uilas ahora, deuotuban que .su 
mente reflexionaba los efectos funestos que iba * 
producir óu fatal resolución, y parecía luchar con­
tra la naturaleza para superar los horrores que la 
iban debilitando. Concluida la preparación, distri­
buyó eutre las amigas (pie lo ncompaúaban los va­
rios adornos y joyas que se había puesto en la oca­
sión, en un modo tan distraído, que parecía estar 
ajena & lo que hacia; pero oyendo repentinamente 
el grito de su hijo, todos los sentimientos inateruüs 
asaltaron su corazón; se acercó á la criada que le 
tenia y le arrebató de sus brazos, le estrechó á su 
pecho y damiole besos apasionados le llenaba de 
lagrimas. Loa circunstantes no iiodían dejar de 
percibir, (¡ue esta muger, á pesar de la lirmeza y 
maguanimidad que había mostrado hasta ahora, 
iba rindiéndose A la idea de su fíu trágico, pero 
los supersticiosos Iniüos son insensibles en estas 
ocasiones. 

El faiiiitico Brama que oficiaba cómo Sacerdote 
en la ocasión, viendo que urgía la li.ira para la con­
sumación del holocausto detestable, maiuló retirar 
á todos los parientes y amigas que la acompañaban, 
mientras (¡ue otro mtuistr(t ínferiür arrelnttó el 
inranle de los brazos de la madre, y el espacio al 
rededor de hi pira quedó despejado, con solo la 
víctima y sus sa^rado.s verdugos. La infeliz se 
postró de rodillas, levantó los ojos al cielo, y esten­
dió los brazos en amargo trasportamiento. Dos 
Bramas se llegaron para levantarla de su posición 
reclinada, y conducirla íi la pira, pero horrorizada 
su mente en este filtimo trance, luchó resistiendo 
la fuerza unida de nqnelios dos ministros del in­
fernal altar (le la superstición; lo cual visto por 
otros sacerdotes no menos crueles, acudieron á su 
ayuda, y entre todos la Ih'varon eu volandas hasta 
ponerla en el centro del montón de cíunbusiilile, 
(piedando al parecer exhausta de fuerzas con los 
esfuerzos que había hecho para lilirarae; y para 
aofucar sus gritos, de modo «pie no fuesen oídos 
por el concurso, un horrísono estruendo de tam­
bores, trompetas, y pailas de cobre, mi:'¿elado con 
las aclamaciones de millares de fauítícos enfureci­
dos, fue continuado durante la horrible escena del 
sacrificio. Sentada al fin la infeliz muger sobre la 
pira, le pusieron sobre el regazo la cabeza de su 
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iiiaikKi i loa Binmaá (¡iic atciulian se rotiraroii íi la 
parte opuesta Á la víctima, queiiandose el sacerdote 
(|ue oficialni mas ÍTmie(!iutu, para recitar la última 
fórmula; coiiduidu la cual, ret)eiUiJ el ínego casi 
rupciitinaineiite de la parte mas liaja, y levantuTi-
Uose un vulcaii ile llamas, causado por la paja pre­
parada que rellenaba lus espacios entre los palos, 
qnedó pronto la infeliz viuda abrasada en la fatal 
hojruera." 

II. HISTORIA NATURAL DEL TIEMPO. 

Es imposible averiguar el exacto tiempo en (¡ue 
empezfí el verdadero año sülar, ni (piien fue s» in­
ventor. Loa sacerdotes Telianos pretendieron la 
{jloria de haber hei'lio este descubrimiento; lo 
cierto es que este loétodu fue introducido en Grecia 
por Platón, A quien un sacerdote Efjipcio se lo ha­
bía revelado. Lod Griegos, sin embarg-o, no ae 
BÍrvieron del año suliir para arreglar su año civil, 
como se hizo después en Roma en tiempo de Numa 
Pompilio. Rómiilo dividió el año en 10 meses, 
cuatro de 31 y seis de 30, haciendo todo el año 3ü4 
dias. Un método tan poco acertado no podia durar 
por largo tiempo, y así Numa añadió poco después 
50 dias, y tomando otro día de cada mes de los de 
30, formó otros dos meses mas. Lue;ío BC advirtió 
la conveniencia de dar 3<i5 dias al año, y con las 
seis horas que restaban en cada año se hacían varias 
intercalaciones. Algunas de estas inlercalacionea 
fueron olvidadas por la negligencia de los pontífices 
á cuyo cargo estaba el cuidado del Calendario, de 
modo (¡tic el año civil en tiemjjo de Julio Cesar 
habia retrocedido el notable espacio de 90 dias del 
verdadero tiempo del año solar. 

El sabio Sosígenes se ofreció íi aquel emperador 
para hacer la corrección, y aprobado su plan, se 
reformó el Calendario en el año 46 antes de Cristo, 
llamándole el primer año Juliano. El año, asi re­
formado, constaba de doce meses haciendo 365 
dias: y con el exceso de las seia horas que hacian 
un dia en cuatro años, habia un año compuesto de 
366 dias llamado por los Romanos Bisse.rll¡e, y 
bisiesto por nosotroá- Esta corrección del Calen­
dario, auní|ue estremamentc simple é ingeniosa, 
estaba todavía imperfecta, estando fundada en la 
suposición íle que el año solar consistía de 365 dias 
y seis luirás, en lugar de 365 días, 5 horas, 48 mi­
nutos y 46^ segundos. La diferencia entre el año 
í^uriano y el año solar verdadero era, pues, de 11 
niinutoa y H ^ segundos, formando un dia de dife­
rencia en el espacio de 130 años. Esta imperfec-
eion del calendario Juliano fue considerada en el 
Concilio Niceno, congregado en 325 ; y se halló 
']ue el equinocio de Marzo en aquel año ocurría en 
•̂ I 25 de i\Iar2o, en lugar del 21 , íl donde fue fijado 
aquel año por el concilio. Lu necesidad, pues, de 
íilguna reforma en el calendario era ya tan mani-
"^esta, que se consideraba necesaria; y auntiue va­
nas veces 3e tomó en consideración, no fue efectua­
do este objeto tiiu deseado hasta el fin del siglo xvi . 
El pap;i Grcgnri(p XIIl llamó á Roma los aatróno-

mus y niaiemíitlcoó mas liúbilos de a(iucl lícmpo 
para tratar sobro este asunto tan importante, y des­
pués de diez años de conferencia, fue preferido el 
plan propuesto por Luis, y Antonino Lilio, dos her-
manos de Verona, mirnthiiido copias de este plan á 
todas las universidades de los ¡laiscs católicos, en 
1577- No habiéndose hallado en el espacio de 
cinco años dificultad alguim conlra el método de 
reforma propuesto, el nuevo calendario Gregoriano 
fue substituido por el antiguo Jiili»no en virtud de 
un breve pontificio, decretando que el equinocio 
vernal fuese puesto en el dia 21 do Marzo de aquel 
año, en lugar del dia once donde caerla según cl 
calendario Juliano, y que los 10 días de diferencia 
que habia por esta mudanza fuesen quitados del 
mes de Octubre 1582. Al mismo tiempo era ne­
cesario tomar algún medio para evitar, en cuanta 
fuese posible, toda la diferencia que pudiera ocurrir 
eii lo sucesivo entre el año civil y el año solar, y 
para esto quedó determinado (¡ue eu lugar de inter­
calar un año en cada siglo, no se intercalase sino de 
cuatro en cuatro siglos; hallándose que por este 
arbitrio todo el error ó diferencia que podríí ocurrir 
en el largo espacio de 5,U0O años no será mas de un 
dia y medio. 

Esta reforma'fue inmediatamente introducida ea 
España, Portugal y parte de Italia; pero en Francia, 
no fue adoptada basta el mes de Diciembre del 
mismo año, suprimiendo diez dias cu aquel mes. 
Los Estados católicos de Alemania adoptaron el 
nuevo calendario en 1583; pero los Estados protes­
tantes, movidos de un zclo ciego y pueril contra 
todo lo que dimanaba de la iglesia católica, resistie­
ron la nueva reforma, hasta ([uc la inconveniencia 
continua del mf?.todo antiguo indujo á los protestan­
tes Alemanes íí adoptar el calendario Gregoriano. 
Los Ingleses, actuados de un odio aun mas implaca­
ble contra los papas y cl nombre de Roma, conti­
nuaron el estilo antiguo hasta el año 1752, cuando 
el parlamento, no sin grande oposición del púI)lÍco, 
pasó un Acta mandando que el dia 3 de Septiembr* 
fuesen contado el 14, y asi ¡piedó introducido cl 
nuevo esti lo; y Dinamarca y Suecia hicieron lo 
mismo en el año siguiente 1753. Los Rusos son 
los tínicos que siguen todavía cl estilo ant iguo; 
pero la progresiva civilización de aquel país, y liia 
estrechas relaciones que la corte de Petersburgo 
tiene con las demás naciones Europeas desde el 
principio de este siglo, les inclinarán, de aqui á 
pocos años, á conformarse con un estilo universal-
mente adoptado en todo el cristianismo. 

La furia innovadora que devoraba á los revolu-
cionistas de Francia á fin del aiglo pasado, loi 
arrastró hasta á mudar el calendario, como hablan 
mudado el gobierno y todas las instilucit^es civiles, 
religiosas y aun sociales. Un decreto de la con­
vención abolió la era cristiana, ó vulgar, en todos 
los negocios civiles, introduciendo una nueva era 
Francesa que habia de comenzar en 22 de Septiem­
bre 1792, como la fundación de la república Fran­
cesa ; establecieudo un año bisiesto cada cuatro 
años, y «¡ue el tal uño fuese llamado Frnnciada, 
siendo la primera en 1796. (Juando la dinastía de 
los Borbolles fue restablecida en Francia, volvió á 
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usarse el Culoiidurlít anterior; y como los aconte­
cimientos durante los doce años de aquella espan­
tosa revolución, se hallan impresos según el calen­
dario revolucionario, no scril mal ii propi'iüito cspli-
car !it|iii el iiictodo de aquella luieva era y división 
de tiempo. , 

NOMBIIE Y ORIÍKN 0E LOS SIESES FllANCESES. 

Nombres. 

Vendeminire 
Urunmire . . . . 
Frimaire 
Nivoso 
Pliiviose 
Ventoso 
Germinal 
rioreal 
I'rairifil 
Messidor 
Thermidor .. 
Fnietidor 

Significado. 

Mes de la vendimia 
Nebuloso 
EscarclioKO 
Nevoso 
Lluvioso 
VciltORO 
Echar hojas 
Florido 
Pradeiil 
Mes de lacoscclm,. 
Caloroso 

•Fructuoso 

l'riincr ti!». 

22 de Septiembre. 
21 de Octubre 
21 de Noviembre. 
'2\ de Diciemlire. 
20 de nncro, 
ly de Febrero, 
21 de Maiv.o. 
20 de Abril. 
20 (le Mayo. 
1!) de .hmio. 
ly de Julio. 
18 de Agosto. 

Cada mes tenia 30 dias, haciendo al año íífiO; y 
los 5 dias del año aolar i¡ue por esta cuenta faltaban, 
eran cinco dias de gran fiesta con loa fpie eoncluia 
el año Francés. 

Los meses se dividían en décadas, cada tino 
teniendo exactamente tres, de lü dias cada una ; y 
los dias ¡guardaban el número ordinal r ^ l ' r i n i i d í , 
Duodi, Tridí, Quartidí, Qnintidí, Se-slidí, Octodí, 
Nonodí, Deeadí. 

' " L a Tabla siiíinente muestra los vario.s tiempos en 
(¡ue las naciones, ai|ui nombradas, lian empezado el 
año civil. 

Nuliilirc ili: nnclODes. Tiempo en que enipleín el nño. 
Kgipcios Equinocio de Otoño. 
Caldeos Ideui. 
Persas ídem. 
Sirios ídem. 
Feniuiofi ídem. 
Cartagineses ídem. 
Judíos ídem. 
Griegos Solsticio de Verano. 
VeneeianoE y Florentinos... ídem. 
Mejicanos ídem. 
Romanos Solsticio de Invierno. 
Españoles ídem. • ;• • 
Portugueses Ídem, ' i rn-t 
Alemanes Ídem. 
Ingleses ídem. 
Peruvianos Ídem. 
Turcos y .Árabes Dia IG de Julio. 
France.'ieH I^" '̂ ''•^ tiempos diferentes. 

UNA DEVOTA AGRADECIDA. 

U N A muger (¡ue tenía un marido muy vicioso hizo 
nna novena á San Crist'jgono ¡¡ara que le convirtiese. 
Cuatro dias después murió el marido, y la niuffer 
esclamíi : ¡ O bendito San Crison-ono ! Cómo os 

n 

habéis interesado por vuestra devola concedienilome 
mas de lo (]ue oa habia pedido ! 

EL HECr i IZO. ,' .̂ ^ ,̂ . . 

E L Abate Ilaynal fue el primero que publicó, en su 
" Historia de los Establecimientos Ultramarinos," 
uno de los mas raros ejemplos de astucia y resolu­
ción de que hay memoria. Como a(iuel escritor no 
declaraba el nombre de la persona, ni cómo habia 
llegado í» su noticia, se tuvo por cuento de BU in­
vención, hasta (¡ue después fue averiguada la ver­
dad del caso, y sabido el nombre del aquel infeliz 
pero firme cautivo, un Escoces llamado Alano Mac-
pherson, y sargento en el regimiento de Montgo-
meri. Hecho prisionero este soldado por los Indios 
Irocueses tuvo la suerte de presenciar el triste 
espectáculo de ver á sus compañeros atormentados, 
del modo mas horrible (pie jamas había imaginado, 
hasta espirar bajo aquellas manos caníbales. Lle­
gada su hora de ir al patíbulo, hizo señales que 
tenia un secreto que eomunicarlea, y por medio de 
un Indio lenguaraz les dijo, que sí le perdonaban 
la vida, les ensenaría una medicina muy estraordi-
naria, cuya virtud el mismo habia esperimentado; 
esta era una composición de yerbas, con la que si 
una persona se untaba el pellejo, resistiría el tajo 
mas fuerte de cualquier sable bien templado. Pre­
guntado cual era aquel remedio, pidió le permi­
tiesen ir con el sentinela al bosque para traer las 
yerbas y prepararlas á su presencia. A unos Indios 
(jue constatitemcule estaban dando y recibiendo 
heridas molíales, un remedio de esta naturaleza era 
de suma importancia, y asi quisieron probarle. Al 
instante permitieron al sargento ir al bosque A bus­
car las yerbas, y este uo tardó en volver con ellas; 
después <ie hervirlas y esprímír el jugo, so unt/i 
todo el cuello, y luego dijo que no había urina 
alguna que pudiese ofenderle, y que estaba pronto 
á ponerse ít la prueba; " A q u í hay un leño," dijo, 
" tome el hacha el mas fuerte de vms. y quedarán 
convcnciilos ; " y luego puso el cuello sobre el ma­
dero. Un Indio rolmsto tomó al insíante el hacha 
y (lió un golpe con luí fuerza, (|ue no solo le cortó 
todo el cuello mas hasta entró en el zoquete. El 
sargento murió sin tormentos, y los Indios se que­
daron confusos de so credulidad, y admirados de la 
astucia con que aquel hombre se habia escapado 
de los tormentos ([UÍ; le habían preparado. íiU 
acción era noble y efecto de magnanimidad, lo (¡ue 
movió tanto á aquellos bárbaros, que lejos de ven­
darse en el cuerpo exangüe del sargento, convinie­
ron en no atormentar & loa demás prisioneros de 
aquel tlía. . _ •..-. . . . . 

EL HOMBRE PERFECTO. 

No murmura, ní maldice. 
Es de manso corazón. 
Obra en justicia y razón, 
V piensa bien lo que dice. 
Su porte en nada desdice, 
Proi'ede con rL-ali<lad, 
Habla siempre la verdad, 
.Socorre al uecesítado. 
Es noble, rico, y letrado, 

V lio tiene vanida'l. 
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VISTA COMPARATIVA DE LOS PRUNCIPALUS RÍOS DEL OLOUO. 

ÁFRICA. 

TMl 

KUROPA. AMERICA. 

A'oía.—Nos hemos servido de esta líiniina de las lios con los nombres Ingleses grabados cn ella, los que siendo de uoa 
etimologia común, no tendtíin nuenlios Icctorts dificultad alguna en darles la tetininacion propia cu Castellano. 

ToM I -• U 
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líISTORIA DE LOS RÍOS. 

LAS dos particularidades mas iiotaliles de la parte 
terrestre de nuestro íflf>'>o son los ríos y los montea; 
la giijántíca elevación ile algunos de estos, y el 
curso majestuoso de aquellos no puede ser propia­
mente conocido sino por aiiuellos que han navef^ado 
por el ¡Mararmii, ó la Plata; el Yeneaei, 6 el Obi ; 
el Nilo ó el Danubio; y por aquellos que han atra­
vesado por los AndcH, los Alpes, ó los Pirineos, 
(iiiiados ])or el deseo de instruir y complacer á 
nuestros lectores en estoa dos puntos importantes 
de la ¡ícngrafía, luiremos aquí las observaciones mas 
principales sobre los vios, reservando para otro nú­
mero el asnnto de los montes. 

•OUSERVACIONES GENERALES SOBRE LOS RlOS. 

Se forman los rios por la uniou de varios manan-
tialcs y arroyos, por cuyo medio pasan al Océano 
•ias ajinas superfinas de la tierra. Los beneficios 
(¡ue la sabia Providencia ha conferido sobre las re­
giones regadas por los rios son sumamente intere­
santes. Sus corrientes sirven de límites ciertos 
entre naciones ó provincias, sirven de comunicación 
á los liabituntes establecidos en ambas orillas k lo 
largo de su carrera; sirveii para fertilizar la tierra, 
y .•*on eienciulcs ú la existencia del hombre; mien­
tras que adornan los campos con sua vueltaá, for­
mando vistas y jiaisages de mayor 6 menor encanto 
según la localidad. 

MANANTIALES. 

Cual sea la causa de aquellos manantiales de don­
óle nacen los ríos no ha sido todavia deaeuhierto por 
los naturalistas; sin embargo, podemos atribuirla 
A la condensación de los vapores atmosféricos, íi la 
liquidación de la nieve y hielo, ó al impulso de 
algunas exhalaciones subterráneas. El calor del sol 
levimta loa vapores atmosféricos de la superficie del 
tnár y de la tierra, y condensados por la mudanza 
de temperatura en el aire, descienden sobre la 
tierra en la forma de rocío íí lluvia. Si la fuerza 
del aire lleva lus vapores del mar contra las monta­
rías, el frío que prevalece en las regiones elevadas 
condenea la humedad de que cstííu saturados, y se 
precipita en copos de nieve, con tanta abundancia 
que en las cordiUeraa altas suele llegar la nieve á 
quince y aun veijite pies de alto en un solo dia, y 
esta es la rftzon por tjué todo.? los ños eonsidera))les 
tienen su origen en los montea, siendo una sabia 
providencia que el interior de los países sea gene-
ruUuente el terreno mas elevado. España confirma 
manifiestamente esta observación; el centro de la 
peiiíusula estíí íi tres mil ó mas pies de elevación 
sobre el nivel del mar, y desde aquel centro corren 
machos rios caudalosos á las costas en todas direc­
ciones. El Tajo nace cu las sierras de Molina, el 
Duero eu las de Soria, y ambos corren liacia el 
Occidente hasta perderse en el Atlllntico. El Ebro 
nace en las montañas de Asturias, y toma su curso 
hacia el Oriento basta vaciar sus aguas en el Medi-
terráueo; mientras que el Guadiana y el Guadal­

quivir corren desde las sierras del interior hacia 
Mediodía. El Danubio y el Riu nacen ambos en 
los Alpes; aquel corro al Oriente por mas de 600 
leguas hasta desembocar en el mar Negro ; y el 
otro se dirije al Occidente por un curso de 300 
leguas descargando sus aguas cu el mar de Holanda. 
En una laguna entre los Andes, A la elevación de 
15,000 pies, hemos visto la primera vertiente del 
Maipt), que precipitándose por la cordillera en nm-
cbas y varias formas de cascadas sale á los llanos de 
Santiago, y va á mezclarse con el Pacifico al Sur de 
Valparaíso, mientras que de la misma laguna sale el 
Diamante tomando un curso contrario, y uniéndose 
con otras vertientes corre hasta perderse en la costa 
de Patagonía. 

Los rios crecen en proporción á la cantidad de 
nieve acumulada en las montañas durante el in­
vierno, y derretida después por el calor del verano, 
corre á veces en tanta cantidad que sorprende aun 
ó aquellos habitantes acostumbrados íi sus inunda­
ciones periódicas. Seguu noticias de América, el 
rio Ohio, un brazo considerable del Mísisipi, creció 
en el año 1P32, hasta subir setenta y ocho pies 
sobre su nivel ordinario, causando en los llanos 
del Misisipi una inundación de cincuenta leguas de 
ancho. 

Ademas de estas causas esternas de los manantiales 
y fuentes hay otra originada en la formación interna 
de la tierra, causada en toda ¡írobabilidad por la 
combinación de los gases oxígeno 6 hidrógeno, los 
(jue sabemos por esperiencias químicas, menciona­
das en el No. 1 del Instructor, página 12, que pro­
ducen agua por su mutua descomposición. 

Hay varias especies de manantiales según la caus;i 
preponderante de su origen, como perennes, tem­
porarios, interuiitenles, y reciprocantes. Los ma­
nantiales perennes son causados probablemente por 
los gases mencionados, corriendo la misma cantidad 
de agua constantemente, ó con luuy poca variación. 
Los temporarios corren solamente en ciertas esta­
ciones del año, y no hay duda eu que son causados 
por las lluvias y nieves derretidas. Los intermiten­
tes corren y se paran alternativamente, en conse-
ciieucia de alguna comunicación oculta con el mar. 
Los manantiales reciprocantes corren constante­
mente, pero con mucha variación en cantidad, cuya 
razón no es fácil averiguar. 

i Guaso DE LOS Ríos. i ' 

Hemos ílicho antes (¡ue los rios tienen su naci­
miento en las montañas, manando comunmente e» 
un lecho de arena, y á veces fluyendo por una aber­
tura en la falda de algún monte solitario, ó en lo 
alto de una cadena ó serranía. Al principio es una 
vertiente inconsiderable, pero después reciben la.s 
aguas tributarias de otras fuentes y arroyos, mas ó 
menos numerosos según la estension y calidad del 
terreno por donde corren. El DaTiubio recibe las 
aguas de mas de docientos rios antes de dejar la 
Turquía; y el de las Amazonas, íi causa de su largo 
curso por las cordilleras interiores del Perú y Nueva 
Granada, es probable se halla enri(|uecido con oíros 
rail rioü antes de turbar el Atlímtico. 
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Lfi3 madres ó canales de los ños son cansadas, en 
parte, por revoluciones rcpctitinas de la costra del 
lílobu, como lerretnotos, y erupciones volcánicos 
que en varias ocasiones han altenulo la superficie de 
la tierra, y eii parle son debidas tainliicn ú ia acción 
natural de los vios misinos. La primera causa está 
comprobada cou los ejemplos de rocas y capas 
grandes de piedra perforadas por ríos de una velo­
cidad y fuerza muy ¡nconaiderable. La sef^unda es 
natural «¡ue produzca su efecto en los terrenos 
blandos, cediendo la tierra á la continua, aunque 
suave presión por el fondo, y fricción por los ladon, 
acelerada por la absorvencia del agua. Cou el curso 
del tiempo se observa en las orillas, asi como en el 
fundo, de algunos rios, grandes alteraciones, hasta 
ínudarse el curso enteramente, particularmente 
hacia la boca. Otros rios corren por parages es-
trechos entre rocas y montañas, aumentando su 
velocidad íl proporción de la compresión ocasionada 
por sus lados; mientras ijue otros encuentran un 
oi)stáculo invencible en los valles, cuando para la 
corriente, se forma un lago, y creciendo las aguas 
hasta superar el impedimento so precipitan, en ca­
tarata, continuando su curso por las partes mas 
Imjas del terreno subsiguiente. Algunas de estas 
cascadas son estupendas, como mencionaremos en 
otro número. 

La rapidez de la corriente de un rio depende de 
la cantidad de sus aguas, de lo ancho de su canal, 
y del declivio de su lecho, ponjne cnanto mas ancho 
es eleanal, y mas llano el terreno, tanto mas suave 
será su corriente, como «ucede con el Guadalquivir 
en Sevilla, el rio de la Plata en Buenos Ayrcs, y 
oíros en iguales circunstancias. 

Las bocas de los nos son muy diferentes en apa­
riencia : unos vierten sus aguas en la mar con tanta 
suavidad que casi inmediatamente quedan incorpo­
radas con las olas; otros entran en el fluido ele­
mento con tanta fuerza que llevan sus aguas dulecs 
por entre las saladas íi una gran distancia de sus 
bocas. Las aguas del Marañon se distinguen dul­
ces en la mar íi distancia de ochenta leguas de la 
costa, y la mudanza de color indica al marinero la 
latitud del rio de la Plata sesenta leguas distante de 
su boca. La corriente plíícida de los ríos por largas 
llanuras estíl frecuentemente interrumpida por obs­
táculos muy Indiferentes, y la acumulaciou de cieno 
y arena llega á formarse en islas de considerable 
cstension, como se ve cu el Rin, en el Ganges y 
Orinoco. Otras veces se forman bancos de arena 
(•'u sus bocas que la pereza de la curriente no puede 
'levar ií la mar, por lo que las aguas no pueden 
correr, salen de sus madres, inundan las llaniiras 
'adyacentes y queda obstruida la navegación. La 
'uayor corriente de un rio se halla comunmente 
^ " la mitad de su anchura y fondo, siendo mucho 
llenos fuerte en el fuudo y íi las orillas. 

TERMIN.^CION DE LOS R Í O S . 

í-l mar es el receptíiculo general de los ríos, íi 
donde corren por una ley de la naturaleya, y aun­
que algunos ae hallan interceptados en su ctvrso, 
luego 

(jue han foruifldo un .lago considerable, se 

desaguan por el borde mas bajo, ó se precipitan en 
cataratas ú un valle inmediato, por donde continúan. 
su curso hasta depositar su raudal en el Océano ; el 
no mas notable por sus numeroáfiS'intercepciones,. 
vastos lagos y estupendas cataratas es el de Suu 
Lorenzo. Hay otros rios cuyas aguas superfiuas 
se desvanecen por la evaporación, ó por la absor­
ción, Ó por ambas causas juntamente : cuando l;i 
superficie de sus aguas es suficientemente grande, y 
el calor del cuma eorrespondienie, la cvaporacioa 
basta por si sola para e:itraer el agua que de otro 
modo había de correr; pero si el terreno es are­
noso, la absorción se lleva mayor cantidad que la 
exhalada por la evaporación j esto sucede con 
algunos rios del interior del África, y de la América 
Meridional; y mas evidentemente con los FÍOS 4,uif 
desaguan en el mar Caspio y cu lago Arul. 

R í o s PERIÓDICO-S. 

El crecer los rios en ciertas estaciones del año-
por las lluvias ])eri(5dicas y derretimiento do las 
nieves, es una circunstancia tan natural que casi no 
merece mencionarse aqui ; sin embargo, hay en 
esto algunas particularidades dignas de observación. 
En Chile y en el Perú hay algunos rios pequefioa 
que corren solo desde medio dia hasta media noche, 
porque solo conducen el agua de la nieve que el sol 
derrite en las cumbres de los -A.ndes en las horas de-
su mayor intensidad, desde las diez de la manan* 
hasta las cuatro de la tarde. En el Indogtan hay 
varios ños los cuales, aunque eorren tmiío de dia 
como de noche, sus aguas son mas considerables en 
unas horas (¡ue en otras, por el acceso de las nieven 
derretidas en las estaciones lluviosas. 

INUNDACIONES C E LOS Rjy.'^. 

Todos los rios considerables, especialmente los 
que tienen su origen entre los trópicos, causan 
inundaciones periódicas, tan vastiis en algunos caao.i 
que cubren muchas leguas de terreno de una ó de 
ambas partes de su carrera. El Nilo es el rio mas-
regular en esta circunstancia, y el primero observa­
do por los hombres, los que ignorantes de la causa, 
y observadores de sus efectos benéficos para la agri­
cultura, lo miraban como un prodigio, ó una bené­
fica dispensación de la divinidad; pero cuando lo^ 
hombres principiaron á viajar como naturalistas, 
descubrieron que el crecimiento periódico de tales 
rios es producido por las Uuviaí periódicas y derre­
timiento de nieves en las remotas montanas donde 
tienen «u origen. Las lluvias en el inierior de 
África, por muchas leguas al rededor del mauautifil 
del Nilo, comienzan en Abril, y el río sale de ma­
dre en J u n i o ; por Septiembre llega á su mayor 
altura, y vuelve á su canal cu Octubre. El Tigris 
en Bagdad causa dos inundaciones pcriódicíis cad* 
aúo, una, que es la mas considerable, en Ai)r.9, 
causada por el derretimiento de las nieves cu los 
montes de Armenia; y otra cu Noviembre, efecto 
de las lluvias periódicas en aquella región. El 
Ganges, el Indo y otros rios del Asia, el Senegal en 
Aíricaj el Marañon y Orinoco causan taqibjea 



i-m EL INSTRUCTOR, O REPERTORIO 

inuiidacioues perítítlicaa. El rio ParanA 6 Paraguay, 
aunque causa inundación es, son tan irregulares que 
no pueden llamiirse periódicas: unas vecea se iniiu-
tionc muy crecido hasta las I)0ca3 del Guazú, ó 
veinte leguas mas arriba de Buenos Ayres, por todo 
11» uño; y otras veces ae mantiene por largo tiempo 
tan bajo, y tan inesperado, que liace sospechar á los 
ignorantes que los Portugueses del interior lian 
mudado su cur-so por hoatiliilad. Nosotros hemos 
visto al Paran^i, en la jurisdicción de Santa Fé, tan 
bajo ¡(or caturce meses, que los ancianos asegura­
ban no haber visto otro ejemplar. La razón de 
esta irregularidad es que en el origen del Paraná y 
del Paraguay liay pocas sierras nevadas, y muchas 
llanadas pantanosas. Los ríos que crecen princi­
palmente con las lluvias esti'ui mas altos en invierno, 
y los que crecen con las nieves suben d su mayor 
altura en verano, y sus inundaciones ocurren consi­
guientemente en aquolhis estaciones. 

R Í O S PEIIJJIDOS. 

Damos aquí el nombre perdido á aquellos rios que 
deaaparecen repentinamente «n su curso, ocultán­
dose en la tierra para salir otra vez, ó perdiéndose 
para siempre. El Guadiana en la Mancha desapa­
rece varias veces, creciendo siempre en su curso ; el 
Mole, rio pequeño en Inglaterra, desaparece por 
debajo de una colina, y vuelve á salir algunas millas 
deapues. Lo mismo sncede con otros varios ria­
chuelos en Francia. El Droine» el Rillc, y el Jerre 
lio lejos de París, se pierden para no salir mas ; el 
último de estos tres ríos entra en un pasaje subte­
rráneo, veinte pies de ancho y mas de quince de 
hondo, con mucha suavidad, sin saberse donde 
vaya & parar. El Tigris, ocho leguas después de su 
nacimiento, se encuentra con una serresuela larga, 
y corriendo por debajo de ella en línea recta, al 
parecer, vuelve á salir íí hi falda opuesta; luego 
entra en el lago Erzcn, y saliendo con mas agua 
vuelve á sepultarse por espacio de ocho leguas, 
cuando vuelve A salir para continuar aii curso hasta 
el golfo Pérsico. 

Hechas las observaciones mas notables de loa 
ríos, desde sus nacimientos hasta sus términos, 
daremos una breve noticia de a(iueHos mas princi­
pales del globo. 

R íos PRINCIPALES DB EüKOPA. 

El Tfíjo. 

Cinco 3on los ríos mas considerables de España ; 
el Tajo, el Ebro, el Duero, el Guadalquivir y el 
Guadiana. El primero de estos es el mayor en 
estension. Nace en los cerros de Molina que divi­
den la Nueva Castilla de Aragón, y pasando por el 
centro de la mayor parte de España y todo Portugal, 
forma la espaciosa bahia de Lisboa, capaz de con­
tener diez mil barcos. Su curso es de mas de 
200 leguas, pero como los demás rios de la Penínsu­
la está privado de navegación interior. 

¿ - ' • -ÍT. El Ródano. ¡ • > 

í- Francia cata regada por varios lius entre los que 

se distinguen el Ródano, el Loira, el Carona y el 
Sena; este último es el mas pintoresco é intere­
sante, particularmente en au curso desde París 
hasta su desembocadero en la bahía de Havre de 
Grace, pero el Ródano es el mas caudaloso. Este 
rio nace en Suisa al píe de una vasta montaña de 
hielo, diez mil pies sobre el nivel de la mar, y des­
pués de formar el lago de Gínevra entra en Francia, 
á. donde se une con el Savana junto á la ciudad de 
León, y continua su curso haista entrar en el Medi­
terráneo por varias bocas. La importancia del Ca­
rona se debe principalmente al vasto comercio del 
puerto de Burdeos. 

•̂  •.. . - El Tamesis. • •• ' 

Considerado el curso del TAmesis y su raudal, 
parece un río inconsidcrable, pero la grande marea 
que eleva sus aguas hasta Londres, la opulencia y 
población sin igual de esta metrópolis del imperio 
Britíluico, le constituyen el río mas importante y 
mas rico en coini^reio de todo el mundo. El 
Túmesis en Tcddíngton, tres leguas mas arriba de 
Londres íi donde no llega la marea, es tan pequeño 
que se puede paí-ar con el agua bajo la cintura, y ha 
sido necesario hacer un canal á una orilla para el 
paso de las barcas del rio. 

El Pó. 

El Pó es el único rio de consideración en 
Italia. Nace en el Piaiuontc, y después de un 
curso de 162 leguas descarga sus aguas en el golfo 
de Venecia, 

El Rin. 

Este es el río mas caudaloso de la Alemania Baja, 
y tiene la singularidad de perder su nombre desde 
que entra en los Países Bajos, donde dividido en 
varios ramos sale A la mar por la costa de Holanda. 
El Rín nace en los Alpes, y en su largo curso de 
317 leguas pasa por muchas ciudades principales, 
como Constancia, Basilca, Maguncia, Coblenza, y 
otras igualmente bien conocidas. 

El Nieper. 

El Don, el Duna y el Nieper son rios muy con­
siderables de la Rusia Europea, pero el último es el 
mas principal; nace en las alturas de Smolenko, 
y después de un curso de 510 leguas desagua en el 
mar Negro. 

El Danubio. 

Este ca el mas largo y mas caudaloso riu de la 
Europa; nace muy cerca de la Suisa, y atraviesa 
la tíuabia, Bavícra, Austria, Ungria, dividicndu la 
Valaquta de la Bulgaria, y desembocando en el 
mar Negro por el territorio de Rusia con un curso 
de 700 leguas; el volumen de sus aguas es in­
menso. 

Ríos PniNClPALES DE AFIUCA. 

El vcnciablc NÍlo ha sido el rio mas celebrado en 

la antigüedad, habiendo fertilizado el paid i^ue pue-
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lie llaiTiai'sc el padre de la civilización. A este rio 
dcbií') el Egipto toda su población y su grandeza, 
por(iue privado de sus inundaciones providenciales, 
Tebna y ñJemfis no hubieran sido jamas fundada:;, 
ni las dinastías de loa Faraones y Tolomeos mencio­
nadas. Cual sea el primer manantial de cate rio no 
es fácil asegurar: un riachuelo formado en el cen­
tro de Abisinia, después de tomar varias direcciones 
viene íl encontrarse con otro río llamado Al)iad, y 
la reunión de los dos forman el Nilo. Su curso 
por el Egipto Alto es tan rápido como caudaloso, 
corriendo por un larguísiniu valle de poca anchura, 
pero en el Egipto Bajo es donde se señorea el Nilo 
en toda su magestad; su inundación riega una 
vasta campaña, y después de enriquecer la tierra 
con su limo, va á descargar el superfluo caudal de 
8U3 aguas en el McditerrAneo, formando el trÜngulo 
llamado Delta, por su semejanza áesta letra griega, 
con los dos brazos que corren por Roseta y 
Damieta. El curso del Nilo estíi calculado en 1200 
leguas. De los otros rios de África nada se sabe de 
cierto. 

R í o s pniNCIPALES DE As iA . 

Eáta gran parte del mundo contiene un gran 
número de rios de una estension y caudal de aguas 
prodigiosos; mas como los paises por donde corren 
son tan poco conocidos en la literatura Española, 
omitiremos la descripción de sus cursos, refiriendo 
nuestros lectores á la tabla que insertamos al fin de 
este artículo, para q«c juzguen de sus magnitudes 
por comparación; y ahora trataremos de loa rios 
de otra parte del Mundo que tiene mas relación 
con España, y de mas interés íi todas las naciones 
Europeas. 

R Í O S PRINCIPALES DE AMEUICA. 

En la America se hallan los mayores ríos de todo 
el mundo. El Marafion ha sido reputado, hasta 
estos i'iltimos tiempos, el padre de todos los nos 
del globo, pero el conocimiento geográfico de la 
parte Septentrional adquirido, durante el principio 
de este siglo, por los Anglo-Americanos ha demos-
Irado que el iMisisipi tiene mas derecho á la prima­
cía, si esta se debe á la mayor estension de curso, 
porque en cuanto á volumen, no nos parece que 
igualu al otro. Tratemos pues de estos rioa según 
la escala de sus cursos como hemos adoptado en la 
Tabla comparativa. 

El Misisipt. 

Siempre se habia creido que el origen del Mísísipi 
era el lago llamado Cedro colorado, y en esta su­
posición ocupaba el tercer lugar entre los ños de 
America; pero habiéndose esplorado últimamente 
el rio Miauri, que en su conüuencia contribuye con 
mas aguas que el otro río que desciende de los 
lagos interiores, se ha hallado que el curso del 
Misiíiipi es mas largo que el de todos los rios del 
mundo. El Misuri tiene su origen en unas mon­
tañas del interior de América al Norte de Califor-
"iSj y cuando se une con el otro rio ha corrido ya 
••'1 dihilado espacio de 800 leguas, siendo navegable 

• l'ui" mus de 500. Después <lc la unión de estos doa 

rios principales, recibe las aguas del Ohio y del Rio 
Colorado, ambos muy caudalosos, y procede hasta 
Nueva Orlcana, donde dividiéndose en vanos lirazos 
entra en el golfo de Méjico, como 3Ü leguas mas 
abajo de aquella ciudad. 

El Marañon. 
Este gran rio conocido también por el nombre de 

Amazonas, y que con mas juaticia deberla conservar 
el deOrellana en memoria de aquel intrépido oficial 
Español que navegé» en él por la primera vez desde 
el Perti hasta el mar, recibe tantos rios cu su curso 
que es difícil nombrar ni aun los mas principales. 
Su verdadero origen parece estar no muy distante 
de Oruro, tomando después el nombre de Ücayale, 
y después de reunir en su seno todas las vertientes 
de la cordillera de Lima, recibe todos los demás 
rios que descienden de los montes de Quito, y atra­
viesa toda la America en su mayor anchura en di­
rección al Oriente, hasta entrar en la mar con tanta 
fuerza que conserva el sabor dulce de sus aguas 
ochenta leguas dentro del Océano. La anchura de 
este inmenso rio por muchas millas antes de 
desaguar en el Atlántico es de mas de sesenta 
leguas. 

Rio de la Plata. . 
En la cordillera del Brasil nace un rio al que 

sucesivamente se van agregando otros torrentes 
muy considerables, y con el nombre de Paraná 
corre por mas de 500 leguas hasta su confluencia 
con el rio Paraguay que tiene su «rigen en el Pera, 
40Ü leguas mas arriba de la ciudad de Corrientes. 
Desde este punto procede el Paraná su curso nia-
gestuoso por 2U0 leguas hasta las islas que forman 
las bocas del Guazú, adonde incorporándose con el 
rio Uruguay, que viene del Oeste, y no menos cau­
daloso tiue el Paraguay y Paraná, da principio á 
a(jucl esplendido estuario de agua dulce llamado rio 
de la Plata, sin igual en todo el mundo por su es­
tension y magnificencia. Este rio en estension es, 
en verdad, inferior al Misisipl y al Nilo, y no igual 
en volumen al Marañon ó al Yenesei, pero en toda 
otra circunstancia recomendable es superior A todos. 
Uu clima inferior á ninguno otro en benignidad, un 
curso por paises habitados por un mismo pueblo 
y sin rivales en fecundidad, un declivio suave y de 
bastante profundidad para hacerle navegable por 
500 leguas sin interrupción, desde la mar hasta 
mucho mas arriba de la capital del Paraguay, son 
los nobles caracteres de este gran rio. Todos loa 
rios de primer orden, por muchas leguas antes de 
entrar en la mar sou desiertos espantosos, Henos de 
bancos de arena, parages anegadizos y mal sanos, 
pero el piélago dulce de la Plata por lOÜ leguas de 
largo y de diez á cuarenta de ancho se mueve plá­
cidamente dentro de sus límites. Todo el largo de 
la banda Oriental, hasta el puerto de Maldonado en 
la misma boca, forma las hermosas provincias suge-
tas á Montevideo; y la banda Occidental comprende 
la jurisdicción de Buenos Ayres, cuyo nombre solo 
hace su merecido elogio. 

El San Lorenzo, y el Orinoco son también rios de 
gran magnitud en América, coino podrá verse en la 
siguiente Tabla. 
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'\'Írr'^^'' : ;l!-";'* v'^','V TABLA COMPARATIVA ^-'/'y" • 

••••• ^ ' V - ^ ' i ' '•^'^•^ : • : • • • . • • •^:- D E . . . 

LOS R í o s MAS PRINCIPALES DEL GLOBO. 

HIO.S DE E UR OPA . . : : ; - . I - " Í . - . Í - . 

"' i ^ ' > ; • " - • • 

Nombres. LocaliJail. Naciiiikiilo. Lugares por donde paKin. DcECiiibocudcTo. Largor 
;.'ii leguas 

Shaniion.. , . 
Tániestó . . . . 
(¡uad:il<|ii¡vir. 
ScTCnm 
GaroiJit 
(iuudiann . . -
Eliro 
Duero 
Po 
Süim 
Loini 
Itodniío 
Tajo ,. 
Uder 
Vistiihi 
Ellrt 
lUii 
Don . . . . . . . 
Duina 
Nleper.. 
D a n u b i o , . . . 

Irlitndn 
Ini;laifrra 
r'sp^irDi 
Ingliiterm 
Francia. 
Espiiñu 
Kspin'ia 
Espaím 
Iinlki 
t'niuclii 
Fruiciii 
Fruncía 
Espuim 
•'rusia 
Pülunia 
Alemania 
Alcjniiiii:i 
Kufiin 
Ruda .. 
Rusia 
Alcnioiiin 

Sierra de Lcltriiii • . . 
Cotsii'old 
Monliel 
I'lyíilimiuoi' 
Mun[ Perdu 
Sierra Morena 
Asturias 
Sierra de Suria 
Monte Viso 
Cote d'Or 
Monte GcrUicr . . . 
.\5onIe Furca , 
SU-rní Mol ina . . . , 
.Montee Car¡iL-tan(« 
Mouics Ciirpeiiiiios 
Monte G¡i, ':uite... 
San Gotardo . . . . 
Toulii 
Slerní Vologdií 
Smolenko 
Uüdcn 

Kiiinioe, Limcrick, Tarbert 
iU'udiiiiTi ^l'iiidsor, Lomlrcs, Gnivcsend , 
Ajidiijiír, Cónlova, Sevilla 
Sliícvvslurj', Wdrecslcr, IÍIOUCCKILT 
Tolufm, At'iíi), liiirdeos 
Culatmva, Áli-iida, Biidijoz 
Lo^rroño, Tudela, Sanigosn, Tortofii . 
Ar.md.-i, Zaninrn, Miranda, üporto 
ruiin, Crcmona, Reveré 
Chaiillon, Troyas, Varis, llunn 
Nevera, ürleans, TourB, Nanles 
Gineviu, Leou, Valencia, AviEnon 
Aranjuoí, Toledo, Talavera, Lisboa 
líreslau, Fraukfori, í^teiin, Usedom 
Cracovia, Viirsovin, Tliorn, ÜamiLic 
Dresdcji, Vlteniberi,', Hauílmrgo 
l'uiiptancJii, Maguncia, Coldcnzu, Hoterdan 
Voroiietr, Kliopersk, Tclierkask 
Kadnikov, Kliolmoeor, Arcíingeto 
Rogniclipr, Kiev, Klierson 
Ulm, lluiisbona, Viena, PreEburgg, Belgrado . 

itcúiino Occidental. . 
Mar.Septentrional 
Golfo de Cndií 
Canal de Urisiol 
Bahía de Viícaja 
.Avnmonte 
.\!editeiT.'iiieo 
Atlántico 
Rolfo de Veiiteia 
Havre de Cruce 
AllAntico 
Mediterráneo 
.Aiijutko 
Biltico 
Iiailico 
Cuxlmven 
Costa de Holanda 
Mar de Azof 
Mar Blanco 
Mar Negro 
Mar Negro 

77 

130 
13a ua 
m 
156 
IGO 
16a 
170 
179 
ISñ 
21 tí 
222 
2 « 
2UÜ 
317 
acá 
; Í / 7 

51U 
6911 

Orongc 
'¿ulra 
( i a m b i a . . ' . 
SenegBl . . . 
N iícr 
Niló 

NnmaqnnlanJ , . . 
í'ODgO 
Seni-gumbia 
Scnegiimbla 
N'igricia 
Egipto.. 

Batjonanas 
A(|niIUQ(Iu 
Toóla Jallon 
Foota Jallou . . . 
.Sierra de, Loiiiii., 
.•VblEltila 

B l ü S DK AFIUCA. 

rabie, Bcrn, ficorge IV, l'clla-
Ooncoüella, Enseno, Vonga, U'ooiidii, Sonlio 
i'ñengne, Conton, Tendebar, Balhurst 
Labyi Tceiuboo, Fnribe, Manga, .Seriinpnle... 
Tiniliuctoo, Boufa, rnudit, llenin 
HalUaia, Dóngola, Mlnieb, Cairo 

AlliiHico, lat, 28" Sur. . 
Atl&uÜco, lat. t i " S u r . . 
Atlántico, Ul'í.HO'^orie. 
Allántira, lnt , l)i"Nürlc. 
(iolfo de Uuiíica 
MciliietriiiL'o 

Ala 

dÜU 

1,211) 

Tigris 
I ntíu . . . . 
j \va 
Eufruhrs . , 
( luuges . . 
L e u a . . . . 
V o l g a . . . . 
Sompoo. . . 
Obi . . . . 
Hoanglio , 
Yaiíg'tse. 
¥eHCjel., 

Turquía eu Asia . 
Himalnyn 
Pegü 
Tur<iuiH en Asia . 
Indostiui 
Sitieria 
Rusia 
Tibet 
Siberia 
China 
Ctiina 
Siberia 

Karúikl 
[ndla 
IJeslerto de C'obl 
Armenia 
Hiitialayn 
Irkouiek 
Sierra lie Valdal 
Himaluya 
Montes de Ailui 
Desierto de Cobi 
Desierto de Cobi 
Montes de Altai 

KIOS DE MÍ\A. 

Cliilou, Telirit. Bagdad, Gebel, Buwilra 
Gortopc, Durras, Mari, Bucor, Tatab 
Banmo, Hcnllia, y\va, Kangoon 
.'\ikola. I-lija, llaeca, fiorna, Bbsoro 
Gansoutri, AUaliabad, Ileiiaréfl, Patna 
líircusk, 01eniiii.<k, Ynbuuisk, Glii).'tianflk 
Jni-oslav, Kainn, Samara, Siiratov, Aairaclian.. ., , 
Rlncapou, Tchainca, líoilon^, llanganiutl, Tcngra. 
Abiclial, Onisk, Tara, Tobolfik, Uerejov 
I.upoÜring, Lanteiioo, Sintclioo, Hoínjrafoo 
-Malioofoo, (juelcljoofoo, Voolclian^rnu, Naukin . . . 
Kinklitn, SDlinginsk, Encfiti.nk, Touriivicbansk . . . . 

Eüfniíes 
Babia de Orman . 
Cosía dfl Pegfi . , 
GolTo .ic Pcrsln . . 
liiiliia de Bengala 
Ucúano Ártico . . 
MarCt'wpio 
Babia ile Bengaln 
Ucíano Ártico . . 
Mar Amur i l lo . . . 
Mar Auiar i l lo . . . 
Ocúano Ártico . , 
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rm 
(iUG 
7W 
«17 
tfSW 

1,048 
l . ldS 
1,2.13 
1,34H 

JílOS DE AMEIUCA. 

Mapla lcna . . 
Colorado. . . 
San Lorciilo. 
Ohio 
Bravo 
Orinoco 
Mnckeníte .-
La Plata . . . 
Marai'ion . . , 
IMisislpi 

Sania Marta . . . 
Cuyo 
Cauadíi 
Bsiados Unidos. 
Milico 
Nueva Granada. 
Indios , 
liueiiOB Ayrea... 
liriisil 
Estados Unidos 

Sierra de Pasto 
Vndes 
Fuerte de Sonta María. 
Sierra de Atlegbany . . 
Sierra verde 
Maijullada 
Monte de Roca 
Xarayes 

MontüBdij Kaoa».. . . 

Neiva, Monipux, Tenerife 
l-ago grande, San Miguel 
La;,'oa Eric y untarlo, Montrca), Qnebcc 
Pitlsbnrgo, Cincinnati, Loulsville, Heiidcrson 
Albuquerijue, Bevllln, llcluosa 
Ésiuenildii, Santa liíirbura, Son Uuija, Angoaiuni . . . 
Lago esclaro, Sinison, Norman, Bni-na Esporania. . 
Paraguay, Piimni, CorrleiUes, SantaCí, Bueno»-Vyres 
Omro, LaPuz , Omaguas, Sanlareni 
San LBIS, Nueva Madrid, Natchei, Nueva Ürleans ., 

Golfo de Snn Lurcjiío . . 
.MlHlsIpi 
Golfo de Méjico 

Mar Ártico 
Atlántico 
Atlántico 
Golfo de Mímico 

aii-i 
44J 
44i; 
02» 
tiU 
(¡H 
1IU4 

1,1UÜ 
1,417 

OBSERVACIONES SOBRE EL MAPA DE LOS 1 U 0 5 . 

En el mapa k la cabeza de este articulo bunios delineado los rios principales oii las Coatro partes del mundo segiin la escalo de su cstcnaion, 
y por esta razón loa cohibimos en linctis rectas paní yue se puedan comparar de un golpe de vista. Mas instruidos los viajeros en estos 
tUtlmoB años, y líon mayores ventajas para Investigar, liun descubierto algunos errores que lian pasado por algunos siglos como lieclio» 
induitubles. Tul iia sido el «iBO con el rio de las Amaaonas, creído ser el mayor ilcl mundo, liosui que iilioni ba quedado averiguado 
que el Mioislpl en el Norte de America, y el yeoesct en la Slljoria tienen un curso mas dilatLido, y por uonaigoientc tienen dcrcclio ú ,1a 
precedencia en c! orden de los rios. En cuanto ni volumen de aguas que conducen estos rios es tasl imposible averiguar fin grado; Id 
multitud de bocas por donde descienden al mar, y el mal clima que gcnernlmento prevalece en tales parages serán siempre un obsiíiculo inujuciblc 
p,irB bnceresbi ¡avestigucion. 

Eu la Tabla eompanitiva que hemos Inicrlodo, liaÜnrSn nuestros lectores el nntímienlo y curso de estos rios mas principales«egun las 
nuioridiides mas recientes, las que debcmo.s suponer se aproxitiian mas k lu verdad. Los rios ¡jraudes pasan por liiiitos lugares, quo seri» 
tciliofo mencionarlos todos, por lo que liemos puesto solo aquellos qne juzgamos suficientes para trazar su ciirw). Las distancias en la 
úlliinn culuna estíin calcnlad.iE Mgnn las leguas legales de España .'i r.iion de veinte y seis y inedia en cada grado ilc latitud, por habernos 
pureoido esta especie de medida moa clam para muchos de nncMros IcclorcF que las millaB.Sflogfáficas. En fui, uo6-creoui0nJü9llfiuados«n'aNigaiar, 
que cslA Tabla es la inns corrccL-i que se pueto foraiar.Eobrj las liifurmacIones pubíkadas basia cl pii:¿i-uii'. 
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DELICIAS DE LA PRIMAVERA. ' 

N A D A hay en la naturaleza mas hermoso ni placen­
tero que la primavera. La alegría que difunde por 
totlo el inundo esta dulce estación es universal, 
pues no hay cuerpo ali^uno viviente íi orgánico que 
no muestre con remídante risueño su poderosa in­
fluencia. El cielo también resplandece con claridad 
mas apacÜílc, y la atmosfera, mas pura que en las 
otras estacionen, renueva los Rsjjiritus vitales de 
todo animal, loá Huidos nutritivos de los íirl)oles, y 
el jujTo lie Jas plantas mas tiernas. Cuando el grao 
luminar comienza su curso desde el ecuador, en 
cada marcha diaria parece añadir laureles á su 
triunfo. Todo sufre decadencia en un hemisferio 
cuando el astro luminoso víi i visitar la otra mitad 
de su imperio; y todo, á su vuelta, respira nueva 
vida con los rayos henéticos de su luz. Las raices 
sepultadas en la tierra erial, asi tomo las semillas 
depositadas en la heredad, despertando del letargo 
causado por el crudo invierno, se ponen en movi­
miento activo. Los tiernos váatagoa hrotan de las 
ramillas, y desplegan sus hojitas para facilitar el 
desarrollo de la tierna flor j mientras que hinchán­
dose los cotilones de la semilla, rompen la mem­
brana d tegumento que lia defendido al embrión, el 
que, hallándose ahora, con vida, arroja hacia arriha 
la plúniula que le ha de servir de tallo, y dirijc 
hacia abajo la radícula que ha de sostener íí la 
nueva planta, y por la que ha de recibir el nutri­
mento. Los bosques recobran los honores que han 
perdido en la estación hiemal: el hermoso caobo, 
afirmado en su robusto tronco, se llena de renuevos, 
y con sus innumerables hojas forma una bóveda 
impenetrable á los rayos del sol ; el corpulento 
cedro siente la aumentada esteníion de su copa 
frondosa; el ramoso roble ensancha su circunfe­
rencia, y con la nueva sabia se fortifican mas y mas 
sus duras ramas; mientras que el orgulloso pino, 
tomando mas vigor con la nueva capa vertical que 
adquiere cada primavera, levanta su cabeza sobre 
los otros proceres de los bosques. 

Cubierta la tierra con un nuevo manto de verdor, 
y los árboles cargados de hojas, viene luego el 
punto de la florescencia, honor disputado por los 
dos meses de Abril y Mayo, aunque la gloria les 
estd igualmente distribuida, teniendo cada uno sus 
respectivos tributarios. La florescencia es el pr i­
mer grado de la propagación, la parte mas atractiva 
de las plantas, la gloria de la primavera, y el triunfo 
de la naturaleza en hermosura. Considerar un valle. 
Un jardin 6 una arboleda como meramente matizada 
de colores, es mirar las obras de la creación con un 
ojo superficial; para conocer y apreciar su mérito es 
necesario un examen particular. La posición de la 
flor es su primer carácter botánico : en unas espe­
cies nace la flor inmediatamente en el vastago ó 
rama; en otras está suspendida de un pedúnculo 
mas ó menos largo; el pedúnculo, llamado vulgar­
mente cabo i'» rabo de las flores, y pezón de las 
frutas, está en unas derecho perpendicularmentc, y 
en otras horizontal, haciendo ángulo recto con el 
tallo j en muchas flores eslá encorvado, y en no 

pocas señalando á la tierra, de modo que en cada 
especie está diferentemente situado, i Qué elegante 
ia figura del cáliz en todas í Qud curiosa la estruc­
tura de la colora en cada una! Que hermosura 
tan csquisita la de sus píntalos ! Una sola hoja 
forma toda la ilor cu uuaa especies ; en otras, cua­
tro ; seis en algunas, y en muchas hay centenares 
de hojas. \ Qué delicadeza la del pistilo (¡ue ticupa 
el centro ! Con que orden están colocados los 
estambres ! Qué finura la del estilo y anteras ! 
Que variedad de colores presenta toda la flor 1 La 
albura de unas, la vista purpúrea de otras, el rico 
color morado, la viva escarlata, el celeste claro, el 
profundo azul, el hermoso amarillo, y la unión feliz 
de muchos de estos colores en una flor forman el 
matiz mas bien dispuesto que pudiera trazar el mas 
hábil artista. 

Aunque hay algunos árboles que florecen en el 
invierno, la primavera, sin embargo, es la estación 
florida, el tiempo en que abriendo las flores sus 
senos olorosos, hacen ostentación de su hermosura, 
y exhalan los efluvios mas agradables al olfato. El 
hombre que en una mañana serena de primavera 
sale al campo, pasea por un jardin, da una ojeada 
al bosque, y escucha el gorgco de los amorosos pa-
jarillos, goza verdaderamente de toda la eccelencia 
de esta alegre estación, ve á la naturaleza en su mas 
espléndida escena, disfruta la gratificación de todos 
sus sentidos, siente su cuerpo revivificado, halla 
que todo es hermoso, y que sobre su cabeza, á sus 
pies, y al rededor todo es delicia. Tal es, sin duda, 
la sensación de la joven Elena, la que esperimentan-
do en su tierno seno la influencia vernal, anima al 
joven y al anciano á participar de su alegría cu la 
cancioncilla siguiente. . 

CANCIÓN EN LOOR DE MAYO. 

Vamos á esos prados deliciosos, 
A esos valles sembrados de flores. 
Donde los campos y bosques umbroso-i 
Difunden copiosísimos olores. 
Escuchemos Jos pájaros dichosos. 
De las selvas felices moradores ; 
Amando como ellos, asi cantemos, 
Y de Mayo las delicias celebremos. 

Joven, lleno de gracias y terneza. 
Semejante á un florido arbolejo. 
En el verdor de la naturaleza 
Mira de tu donaire el espejo. 
Y tu, cuya candida cabeza 
Tus años publica, tú, triste viejo. 
Reasume una cara placentera 
Al ver la alegría de la Primavera. 

No hay objeto mas agradable á la vista que la 
presencia de una persona á quien uno ha favoreci­
do ; ni música tan agradable al oído como la voz 
del que se confiesa reconocido. 

Una buena pnlalira es un obsequio fino; y para 
no hablar mal de nadie solo se requiere silencio; 
uno y otro cuesta nuiy poco. 
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IV. MAR ÁRTICO. 

SEGUNDO VIAJE D E L CAPITÁN P A R R Y . 

AUNQUE el resultado del primer viaje del capitán 
Piírry iio fue favorable con respecto al pasaje por 
el Norte de América, en la dirección Oeste, por la 
sonda de Laueasterj se creía muy probable verifi­
carlo por algún otro brazo de mar que se liallara 
siete ú ocho 1,'rados de latitud mas baja, y en con­
secuencia se formó otra espedicion para que bajo la 
dirección del mismo comandante procediese á exa­
minar cuidadosamente la costa Occidental de la 
bahía de Hudson. El Hecla y la Furia, mas venta­
josamente equipados que en el viage anterior, par­
tieron del Taiiieais en tJ de Mayo 1321, y en el 2 de 
Agosto Ucearon íí la estreraidad Oriental del canal 
que forma la isla de Southauípton y la costa del 
norte, y atravcsaudo por entre bancos de nieve des­
cubrieron un puürto muy espacioso al que dieron el 
nombre de Duque de York. 

Jün 21 de Agosto, se halló la espedicion en lie-
pulse Bmj, totalmente limpia de nieve, y aquí se 
puede decir que comenzó el designio prinóipal del 
viaje. Desde el 22 de Agosto hasta el fin de Sep­
tiembre estuvieron esplorando todas las abras que 

ofrecían paso hacía el Oeste; tarca que ejecutaron 
con la mayor perseverancia y precisión por un 
espacio de maa de 200 leguas. Apenas habian 
completado este laborioso reconocimiento, cuando 
el tien>po les advirtió la necesidad de escojer un 
lugar seguro donde defenderse de la inclemencia 
del invierno que ya comenzaba, para lo que elijie-
ron una pequeña isla íi la que llamaron del Invierno, 
tomando las precauciones que la espcricncia del 
viaje anterior les había hecho conocer como mas 
convenientes. Ademas de la representación de co­
medias, formaron una escuela para cultivar la mente 
de los marineros, y ima especie de academia de 
música, lo que contribuyó mucho á mantener ale­
gre el espíritu de la tripulación en aquella triste 
morada. Pero la circunstancia que mas contribuyó 
íi su diversión fue la venida inesperada de una par­
tida de Indios que en el primero de Febrero vinieron 
caminando sobre el hielo hacia los barcos, y cou los 
que se entabló una comunicación amistosa. El 
capitán Parry y el otro oficial Lyon los acompaña­
ron íi su ranchería, teniendo el gusto agradai)le 
de ver el estraño espectáculo de un pueblo for­
mado todo de nieve, como representa el grabado 
siguiente. 

R A N C I I E R I A FOUMADA TODA DE N I E V E . 
la 

"Cuando se considera," dice el capitán Parry, 
" q u e estas habitaciones estaban íi vista de nuestros 
barcos, y que los ojos de muchos de nosotros habian 
estado continuamente espiando para descubrir al-
n-un ol>jeto de variedad y de interés en nuestra si­
tuación actual, podríi fácilmente imaginarse nuestra 
sorpresa, al hallar un establecimiento de ranchos, 
con canoas, trineos, perros, y una población como 

de sesenta hombres, raugeres y niños, tan regular­
mente establecidos sobre el hielo, como si hubiesen 
ocupado aquel mismo lugar por todo el invierno." 
En la Construcción de estas casas estraordinariae no 
había sido empleado otro material alguno sino hielo 
y nieve. Cada rancho estaba edificado con cantos 
de hielo dos pies de largo, y de seis á siete pulgadas 
de grueso, dispuestos en hileras formando círculos. 

.'%SpR;^ 



DE HISTOil lA, BELLAS LUTUAS Y AIlTIíS. 153 

í- inclinada cada liilera nii poco hacia dentro acer­
cándose arriba hasta dejar solo un agujero redondo; 
Un círculo de hielo era ía clave (|ue ctrraha la hó-
veda. El interior no era menos curioso; desjiuw 
de entrar íi galas por dos pasajes en continuación, 
de tres íi cuatro varas de lar^o y de uua y inedia á 
dos de ancho. Hedíamos á un aposento circular 
donde halda tres puertas que comunicaban íí tres 
cuartos, uno en frente de la entrada, y los otros dos 
íi los lados. Eii estos cuartos estaban sentadas 
las mujeres en sus camas junto al fuofío, con 
los utensilios de cocina al rededor, y los niños reto­
zando por detras. 

La estatura de aquellos ludios es algo menor que 

la üe los Europeos en general. El mas alto de 
todos los que vimos, tenia seis píos y cuatro pulga­
das castellanas. Sus caras son redondas y gordas, 
sus ojos negros, pequeños y medio cerrados, nariz 
pequeña, pero no chata; manos y pies notable­
mente pequfños; y las piernas derechas con rodi­
llas muy gruesas; el cutis suave y de color castano; 
la vestidura es muy ahrifrada, hecha de pieles de 
venados y lobos marinos, consistienilo en un cal/.tni 
ancho y largo, y una chai¡ueta grande, .Se cubren 
las piernas y pies tan Iiien que no sienten el frió 
por severo que sea. Su apariencia en general es 
como representa el grabado de abajo. 

H E l - R E S E N T A C l O N DE I,AS IMiRSONAS Y THACÜS DK I.OS E S Q L I M A L ' X . 

Los barcos no pudieron liaccrae á la vela hasta 
el dos de Julio, y entonces se tonuí el rumbo al 
Noroesle del ranal de Fox, íl fin de rodear la pe-, 
ninsulalla nmnda Melville, creída ser la punta Nord­
este de América. Deüpni's de una navegación 
niuy intrincada llegaron á un canal con dirección al 
Oeste, al <iuc llamaron Estrecho de la Furia y 
Hecla, el (pie dii') esperanzas de salir por é\ al mar 
Ártico, pero que(hirou pronto desvanecidas por el 
obstáculo insuperalile de una barrera de hielo que ' 
al parecer no habia sido quebrado por muchos años. 
Siendo ahora imponible hallar paso volvieron á la 
hocu del estrecho, y fueron obligados íi invernar en 
Una isla llamada f^loolifi. Aquí fueron visitados 
por otra partida mas numerosa de huilos cuyas 
easas eatahan construidas de cantos de liielo como 
lüs de los Indios que se halñau visto el año anterior, 
con la sola diferencia de haber algunas forradas con 
cueros. A mediados de Agosto fue necesario 

ToM. I . 

aserrar el liielo para que saliesen los barcos, y vol­
vieron íi Inglaterra en 10 de Octubre 1823. 

TüncEit V I A J E DEL CAIMTAN PAunv. 

Siendo ahora evidente la iiiulllidad de buscar un 
paso al mar Ártico por la halda de Hudson, la únira 
probabilidad qne restaba era hacer otra tentativa 
por el abra del Principe Regente, y para esto se 
formó una tercera espedicio» compuesta de los mis­
mos buques, oficiales y la mayor parte de la tripu­
lación anterior, y estíí fue sin duda la mas malogra­
da de todas. El capitán Parry se hizo á la vela en 
19 de ¡\Iayo 1S24, pero antea de llegar al abra del 
Principe Regente, se halló obligado íí invernar en 
Puerto Owen en la costa Oriental. En el siguiente 
mes de Julio procedieron hacia la orilla Occidental 
d e l a b r a ; la Furia fue aquí muy maltratada por el 
hielo, y sobreviniendo una tempestad, la echó á 

X 
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tierra y fue necesario nbantlonarla; volvientío el 
Hecla A Inglaterra. 

CUARTO V I A J E DEL CAPITÁN PARIIY. 

Sin cmbari(o del malogro de laa espedicionea 
anteriores, el capitán Farry nu se desalentó en la 
temeraria enipreia del descubrimiento. Este co­
mandante propuso a\ Almirantiiz^o el proyecto de 
proceder desde Spitzberjíen derecho al Polo Ártico, 
por encima de la barrera de hielo que hal»ia deteni­
do al capitán Buclian en 1813, y siendo recomenda­
da la propuesta por la Sociedad Real de Londres, 
fue itltimameiite aceptada, dando orden de etjuipar 
de nuevo el Hecla. Se corislruyeron dos botes, tan 
Ji^jeros cuanto pennítia la fuerza necesaria, cubier­
tos por defuera con encerados fortisimos, y aforra­
dos por dentro con fieltro; y las «luillas dispuestas 
de tal modi), que sirviesen para rodar por el hielo, 
-y para navegar en caso de agua. El capitán Parry 
partió de Inglaterra de 4 de Abril, 1827, y en 21 de 
Junio comenzó la ardua tarea de su proyecto, el 
que fue tan desgraciado como todos los precedentes. 
El hielo, que se habia supuesto ser una capa unifor­
memente l'ana, se halló ahora tan desigual, que 
después de haber avanzado con gran dificultad hasta 
la latitud 82" 36', se sintieron arrastrados acia atrlls 
por los montones de nieve suelta que descendía 
contra ellos; y frustrado el proyecto, vulvió la ca-
pedicion á Inglaterra. 

En el niiracro siguiente liaremos relación del 
viaje por tierra bajo la dirección del capitán 
Franklin. 

ESTATUTO REAL 

riRA 

LA CONVOCACIÓN DE LAS CORTIiS GENERALES 

DE ESPAfÍA. 

EXl'OSICION DEL CONSEJO DE MINISTROS A ' S . M. 

LA REINA OOBERNADORA. 

Señora; 

Los infrascriptos Secretarios de Estado 
y del Despacho tenemos la honra de llamar en este 
día la atención de V. M. hacia el punto mas impor­
tante para la firmeza y esplendor del Trono, y para 
la suerte futura de la Nación. A V. M. está reser­
vada la gloria de restaurar nuestras antiguas leyes 
fundamentales, cuyo desuso ha causado tantos ma­
les por el espacio de tres siglos, y cuyo restableci­
miento por la augusta mano de V. M. será el mas 
próspero presagio para el reinado de su excelsa 
Hija. 

No sin razón establecieron nuestros mayores, con 
arreglo á los códigos mas antiguos, y siguiendo una 
costumbre inveterada que se pierde en la cuua de 
la Monarquía, que al advenimiento al Trono de un 
Monarca, jurase este ante las Cortes del Reino las 
leyes fundamentales del Estado, al propio tiempo 

que rccibia de sus subditos el debido homenagc de 
fidelidad y obediencia: acto augusto, solemne, que 
sellaba, por decirlo asi, la alianza del Trono con 
los pueblos ; invocando como testigo y juez y 
vengador al que tiene en su mano el destino de los 
Reyes y de ias Nacitmes. 

Con no menos previsión y sabiduría se tuvo como 
fuero y costumbre de España que, cuando el nuevo 
Príncipe fuese menor, se celebrase igualmente 
aquel solemne acto; para (|ue los guardadores del 
R E Y niño jurasen, no solo velar con lealtad y zelo 
en custodia de tan sagrado depósito, sino observar 
fielmente las leyes, no enagenando ni departiendo 
el Señorío, y antes bien mirando en todas cosaa por 
el pro comuniil de los Reinos. 

Aun prescindiendo de la justicia y conveniencia 
de cumplir al principio de un nuevo reinado con 
obligación tan expresa, es una mílxlina fundamental 
de la legislación española, sancionada por una serie 
de gloriosos Príncipes, y atestiguada inviolable­
mente por el trascurso de los siglos, que " S o b r e 
" los tales fechos grandes y arduos se hayan de 
" ayuntar Cortes j y se faga con consejo de los tres 
" Estados de nuestros Reinos, según que lo fieieron 
" los Reyes nuestros progenitores," comn decia en 
una ley famosa el Sr. D. Juan U : siendo cosa 
aHcntada, de que se hallan en nuestras crónicas y 
anales muchos y muy señalados testimonios, que 
este concurso legal de voluntades y de esfuerzos, 
lejos de enflaquecer A la Potestad Solierana, le . ' 
sirvieron de firmísimo apoyo en circunstancias 
graves. 

Fue también principio inconcuso del derecho . 
público de España que no pudiesen imponerse con­
tribuciones, pechos ni tributos, siu el previo con­
sentimiento de las Cortes del Reino : institución 
admirable, que preserva & los pueblos de abusos y 
demasías; al paso que facilita ú. la Corona mas -' 
recursos y medios para manifestar á las demás na­
ciones su fuerza y poderío, y para atender sin estre­
chez ni arigustia íi las necesidades del Estado. -.-^í-

Verdad es que ambas leyes (cuya observancia 
hubiera preservado al Trono de azares que llora­
mos, y a l a Nación de tantas pérdidas y desventuras) 
se vieron suprimidas subrepticiamente en la última 
Recopilación de nuestras leyes; pero tan poderoso es 
el influjo de la costumbre, y tan arraigada estaba en 
el ánimo de los españoles la antigua creencia de que 
se requería en varios casos el concurso de las Cortes 
del Reino, que quedó como fórmula para dar fuerza 
y vigor & las leyes, cuando se promulgaban sin 
aquel requisito, el expresar (|ue fuesen válidas, co­
mo si hubiesen sido publicadas en Cortes. 

De cuyo origen procede igualmente el haberse 
conservado, como un mero recuerdo de la iiibtiiu-
cion abolida, la Diputación de los ReinoK, com­
puesta de un corto número de Regidores enviados 
por las ciudades y villas de volu en Cortes, para 
vigilar el cumplimiento de iaa condiciones y pactos 
estipulados con la Corona al tiempo de la concesión 
de millones. 

Si en todas épocas y circunstancias se reputaron 
las Cortes del Reino como una institución esencial 
para el buen régimen de la Monarquía, mas viva-
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mente ae cclió de ver la necesidad de convocarlas 
durante la minoría de los Príncipes, en (|ue la 
potestad Real, aun cuando no se vea desconocida ni 
disputado, adquiere mas robustex y fuerzas rodeán­
dose de los Procuradores de la Nación. 

Y si asi lo ha aíTeditado la experiencia aun en 
aquellos tiempos Iionaneibles en que no amagaba ni 
el mas leve peUgro al ba^el del Estado, ¿ iiué dire­
mos, Señora, en la ocasión presente, en que uu 
Principe de la estirpe Reul (dolor causa decirlo) 
intenta arrebatar el cetro á la Hija de su propio 
Hermano, y promueve la }i;ucrra civil, como prelu­
dio de la usurpación f Mus por lo mismo que las 
Cortes del Reino, convocadas de inteuto por el 
au;;usto Esposo de V". M. reconocieron y juraron 
como heredera de su Trono, á falta de hijo varón, 
!Í su augusta Primogénitu; por lo mismo que, 
apenas ocurrido el fallecimicntíi del Señor D. "Fer­
nando Vil (Q. 1¡. E. G.) aclamó la nación como 
R E I N A legítima de España á la que deriva au dere-
clio de las antij^uas leyes, de las costumbrou patrias, 
del previo juramento de los pueblos, y de la explí­
cita voluntad del Monarca; por lu mismo (¡ue cu 
medio de la aciarra lucha que Kan promovido la 
ingratitud y la perfidia, y que alimentan la miseria 
y la ignorancia, se ostentan casi todas las provincias 
del Reino cada dia mas fieles y sumisas al cetro 
Suave de la R E I N A nuestra Señoril; es no menos 
justo que iiüUtico y conveiiicute quitar hasta el 
último asomo de ejspcranza á la facción aleve, que 
proclama la usurpación para satisfacer sus stuiestras 
pasiones. 

Ante las Cortes generales del Reino, con el libro 
de la ley en la mano, de la manera mas solemne de 
que se halle ejemplo en los fastos de la Monarquía, 
se expondrá á la faz de la Nación y del mundo la 
conducta del mal aconsejado Príncipe, {|ue prunio-
vieudo k diaeordia dvi l y aspirando á usurpar el 
Trono, provoca mas y mas cada dia las medidas 
severas (¡ue puede emplear legítimamente la Nación 
para su resguardo y defensa. 

La reunión de las Ciírtos del Reino es el (lüico 
medio legal, reconocido, sancionado por la costum­
bre inmemorial en semejantes casos, para acallar 
pretensiones injustas, quitar armas á los partidos, y 
pronunciar un falto irrevocable que sirva de prenda 
y de fianza á la paz futura del Estado. 

Tantas y tan poderosas razones, que fuera ini'itU 
<le.ieavolver ante la penetración y sabiduría de 
V. ftl., han grabado en nuestro áuimo el íntimo 
convencimiento de <iue el medio mas eficaz para 
afirmar en cimientos Indestructibles el Trono de la 
RaiNA nuestra Señora, á cuya sombra crecen tan­
tas y tan balagüeñus esperanzas, es que se digne 
V, RI. restituir su fuerza y vigor á las leyes funda­
mentales de la ¡Monarquía, empezando por convocar 
las Cortes generales del Reino. 

Mus ; d c qué manera deberán convocarse? Com-
piiestü este vasto imperio de la agregación sucesiva 
<le tantos y tan distintos Estados, ; cuál es la forma 
que habrá de preferirse para que sirva de modelo f 
íSe Convocarán las Cortes como en el antiguo Reino 
de Aragón, couio eu la provincia de Valencia, ó co-

ií 

mo en el Principado de Cataluña í i Se elegirán por 
tipo las de Navarra, ó se antepondrán las de Castilla? 
\ aun eireunscribiéudonos á este último Reino, i (jUt̂  
modo de congregar las Corles se ba de restablecer 
ahora, en medio de la indecible variedad que se echa 
de ver en este punto, según los tiempos, la ocasión y 
las circunstancias ? Im'itil empeño seria obstlnarae en 
buscar una pauta constante y segura del modo con 
(lue se reunían las Cortes en Castilla, cuando Cáta 
materia ba prestado vastísimo campo á las iuternii-
nables disputas de sabios y eruditos. Ni prodncÍri;i 
gran ventaja, aun cuando asequüile fuera, el deter­
minar íi punto fijo la manera y forma con (pie ae 
congregaban las antiguas Cortes; porque no debe 
ser el blanco principal de un (íobierno desenterrar 
las antiguas ¡ustituciones, tules como pudieron con­
venir á nuestros mayores allá en siglos remotos v 
en circunstancias diferentes; sino aplicar con dis­
cernimiento y cordura los principios fundamentales' 
de la antigua legislación al estado actual de la so­
ciedad, cuyo bienestar es el fin y objeto de todas las^ 
instituciones humanas. 

Asi pues, hemos estimado mas oportuno y conve­
niente, en vex de perdernos sin fruto en un laberin­
to de conjeturas y probabilidades, caminar en-
terreno tan espinoso por una senda llana y se­
gura. 

Dos puntos capitales nos han servido de guia para 
dirigir nuestros pasos ; que. era menester buscar, 
por entre las varias formas que Iiau tenido nuestra* 
antiguas Cortes, cuál era, por decirlo asi, el aira» 
de aquella institución, prescindiendo de accidentes 
y circunstancias particulares; y de este exáinca 
dcdugimos como consecuencia evidente: que el 
principio fundamental de nuestras antiguas Corte* 
haltia sido el dar influjo en los asuntos graves de l 
Estado á las clases y perionus que tcniau deposita­
dos grandes intereses en el patrimonio cumuu de I* 
sociedail. 

Prueba de ello es que, durante los prímcroiv 
siglos de la Monarquía, no vemos asistir á las Juntas 
generales del Reino (cualquiera i¡ue fuese su deno­
minación y naturaleza) sino á los Prelados y á los 
Nobles ; poríjue en aquellos tiempos era tal lu 
organización del Estado, que solo estas dos clases 
tenían grandes propiedades, derechos, poderío, tod<> 
lo que da influjo y necesita protección; y por 
motivos semejantes se observó lo mismo, con cor­
tísima diferencia, eu los demás Estados de Europa. 

Mas asi que por un concurro afortunado de 
diferentes causas, empezó á desarrollarse la civili­
zación y cultura, mejoráudose insensiblemente la 
condición del pueblo, fueron creciendo en impor­
tancia las cliises medias de la sociedad; y des­
pués de adiiulrir libertades y franciulcias municipa­
les, aspiraron á su vez á tener tanibitíu voto en las 
asambleas generales de la Nación. 

Lográronlo en efecto j y antes tal vez en España 
([ue en otras monar(|UÍas de Europa ; y favorecíeu-
do la Potestad Real esta tendencia de los pueblos, 
(pie le facultaba recursos y cuntraÍKilanceaba la pre­
potencia de las clases privilegiadas, se formó en el 
seno de la Xucion un nuevo elemento político, ii_ue 
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tuvo, como cr;i natiiml, siis lo<,'fliinoa Reprosentaii-
lea en las Ciírtes de la Rloriarquía. 

De esta manera, concurritíndo al fin común totloB 
los hitereaes ríe la sociedad, reunidos bajo el escudo 
tutelar del Trono, ostentó su vigor y bistre a(|uella 
iiiatltucion saludable: institución (¡ue dio al Estado 
tnntoa dias di', prosperidad y de j^loria, mientras se 
mantuvo íntegra eíi su pluna fuerza y robustez ; 
pero que apenas se vio reducida y mutilada, no fue 
ya sufifiente para producir los antiguos bieues, ni 
para atajar la avenida de males. 

Esta í^ruvísiina consideración nos lia encaminado 
naturalmente ú un punto de descauso, en el cual 
nos lia parecido que debíamos fijarnos, para proce­
der con acierto. En tiempo del Señor Rey Don 
Cíirlos I, se vieron excluidos du las Cortes dos bra­
zos del Estado, el Clero y la N()ble'/.u; pero esta 
innovación peligrosa, que parecía propia para acre­
cer el influjo del estamonto popular, dcjíindoie apo­
derado exclusivamente del dercclio de votar en las 
Corles, produjo uu efecto contrario; y desde 
aquella época en que cesó el justo equilibrio y 
uivel, necesarios pura el buen régimen de la iMo-
nurquía, fue bastardeando basta tal punto la anti­
gua institución de las Cortes, que apenas eran 
ya en nuestros dins una sombra de lo que fueron. 

Mas ni el estado progresivo de la Nación, ni el 
ciípíritu del siglo en que viviiiius, ni las circunstan­
cias en que nos hallatnos, consícuten que se fie la 
suerte del Estado íi un mero simulacro de Cortes, 
que habiendo conservado el nombre primitivo, pero 
distantes de representar los intereses actuales de la 
sociedad, ni pudieran ofrecer al Trono eficaz coope­
ración y recursos, ni satisfa(!er el anhelo de los pue­
blos con beneficios ó esperanzas. 

Privados de asistir á las Cortes, no menos que 
por espacio de tres siglos, dos brazos principales 
del Estado ; reducido el derecho de concurrir á 
ellas á un curto número de ciudades y villas; y vin­
culado e.xclusivamente en los cuerpos municipales, 
cuya íudolc y naturaleza ha caiubiado con el tras­
curso de los tiempos, no hav ficción legal que sea 
suficiente íi que se repulen unas Cortes tan diiniuu-
ta:s y mezquinas como la representación fiel y cum­
plida de los grandes intereses de la sociedad. 

A V. M. es á quien toca ( ju i qué eiupresa mas 
digna del ínimo generoso con que hi doló el cielo!) 
restablecer en su plenitud y grandeza una iuslitu-
ciou tan venerable; tomando cu lo posÜile como 
basa y cimiento, para levantar el nuevo edificio, las 
antiguas Cíirtcs de la ¡Monarquía. 

Lejos de aventurar de esta suerte innovaciones 
arriesgadas, se vuelve á entrar en el camino de la 
ley, de <|ue nunca se debió salir; se restituyen de­
rechos que no pudieron ai>olirse, ni enagenarse, ni 
perderse por la prescripción ó el olvido; y asegu­
rando un conducto legítimo á todos los intereses 
sociales, se acalla con la voz de la Nación el mur­
mullo de los partidos. 

Divididas las Cortes cu dos Iira/.us ó estamentos 
(sin faltar por eso íi HU antigua índole, y antes 
bien ainoldi'uidolas íi );i forma que la experiencia lia 
recomendado como mas cunvcuicnte), puede lo­

grarse sin azarea ni riesgos el fin importantísimo de 
a-juella institución admirable. 

El estamento de Proceres del Reino (como guarda 
permanente <le las leyes fundamentales, interpuesto 
entre el Trono y los pueblos), comprenderá en su 
seno íi los que se aventajen y deacuellcu por su 
elevada dignidad ó por su ilustre cuna, por sus 
servicios y merecimientos, por su saber ó sus virtu­
des : los venerables Pastores de la Iglesia, los Gran­
des de España, cuyos nombres despiertan el recuer­
do de las antiguas glorias de la Nación, los caudillos 
que en nue^ilros días han acrecentado el lustre de 
las armas españolas, los que en el noble desempeño 
de la magistratura, en la enseñanza de las ciencias, 
ó en otras carreras no menos honrosas, hayan pres­
tado á su patria eminentes servicios, grangeaudo 
para sí merecida estima y renombre, hallarán abier­
tas las puertas de este ilustre estamento; el cual 
debe ser esencialmente conservador por la natura­
leza de los elemeutoa (¡ue le constituyen. 

A cuyo fin contribuirá también el que todos lo.i 
Grandes de España, que reunau las cualidades re­
queridas, sean miembros natos del estamento de 
Proceres del Reino; trasmitiéndose esta dignidad 
de una en otra generación, como un dereelio here­
ditario. Esta preeminencia, tan conforme al espí­
ritu de la Monarquía, tan tutelar y conservadora, 
es al mismo tiempo favorable á la verdadera liber­
tad; pues asegurando á una clase, no uienus po­
derosa por sus timbres (¡ue por su riipieza, la nolile 
independencia que hit menester en el ejercicio de su 
elevado ministerio, la acostumbrará & mirar el de­
pósito de las leyes fundamentales como se mira uu 
patrimonio, vinculado eu la propia familia. 

Todos los Proceres del Reino, excepto los Gran­
des de España, deberán ser, en nuestro dictamen, 
de nombramiento Real ; pero con ciertos rc(|UÍ3Íto3, 
que afiancen en lo posible el acierto en los nombra­
mientos, para que no se adultere una instiluciuii 
tan importante; y declarando vitalicia aípiella dig­
nidad, á fin de ponerla mas á cubierto del temor y 
de la esperanza-

El uúmci'o total de Proceres debe quedar tanihieií 
al arbitrio de la autoridad Real ; porque no siendo 
amovihles, ni su mandato revocable, la salud del 
Estado reclama que la Pt-testad Regia, como arbitra 
y moderadora, pueda por medio de nuevos nombra-
niieutus ejercer un saludable infiujo eu una corpo­
ración tan independiente y poderosa, bien sea para 
prevenir ó templar per aquel medio una colisión 
demasiado violenta, bien para restablecer el equili­
brio entre los varios poderes del Estado. 

El estamento de Proceres es tan conveniente y 
necesario, que bajo una ú otra forma se halla esta­
blecida una institución semejante en todos los Es­
tados representativos; y no Solo en las monaniuías 
templadas, sino en las repúblicas inas libres, asi 
antiguas como modernas. Prueba irrecusable, evi­
dente, de que es preciso poner una barrera al em­
puje y violencia de los elementos populares, para 
guarecer á la libertad contra el despotismo y la 
ananinía. 

La lueru iodicaciuii de las bases para la formación 
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'k l estaiueiito de Prttceres del lleiiio, manifiesta su. 
iicíeriteineiitc asi el objeto que nos liemos propues­
to como las razones en que nos liemos apoyado ; 
sin ijuc sea conveniente ni oportuno fatigar la au­
gusta atención «le V, M. con el prolijo examen de 
materias controvertibles, que lian embargado du­
rante muclios dias lu solicita atención de vuestros 
Secretarios del Despacho. Baste decir, Señora, (pie 
tenemos el profundo couvenciuiiento de (jue si 
V . M . se digna aprobar la planta que le preseuta-
mos para el estamento de Proceres del Reino, no 
solo haiirá conseguido subsanar una especie de des­
pojo con una reparación solemne, sino (pie dará 
nuevo apoyo al Trono de su excelsa Hija y i'i los 
Icgítimus derechos de la Nación. 

Diferente en su origen y distinto en su organiza­
ción y en su objeto, el estamento de Procuradores 
del Reino estíi destinado priueipalinente á represen­
tar los intereses materiales de la sociedad y íi vigilar 
en su custodia: de donde se derivan, como de 
un principio fecundo, muchas consecuencias im­
portantes. 

Este estamento es por su misma esencia electivo. 
- Los individuos (pie le compongan deben ser ele­
gidos por la Nación ; para que de esta suerte sean 
sus legítimos Procuradores. 

Su mandato debe durar el plazo que prefije la ley. 
Este plazo no debe ser ni tan sumamente prolon­

gado, que sea fíicil olvidar el oi-ígen de dundc pro­
vino el mandato, ni tan brevo que agite las pasiones 
políticas con muy frecuentes elecciones. 

No se debe poner limitación ni coto A la facultad 
de reelegir á los mismos Procuradores; ya ponjue 
no es justo restringir sin motivo la libre voluntad 
de los pueblos; ya porque la cxperieiicia ha acre­
ditado, en diversos tiempos y naciones, que es poco 
prudente privarse de sugetüs de acreditada suficien­
cia, exponieiulo ademas el Estado á una crisis 
grave y peligrosa, cada vez que se renueve el esta­
mento popular. 

{ Mas cómo se verificarán laa elecciones? i Quié­
nes dctieríln tener derecho de ser electores? ¡ Y 
quiéneM aptitud legal para ser elegidos? Cuestío. 
nes son estas, Señora, de tanta gravedad y trascen­
dencia, como que de su resolución dependen los 
efectos provechosos ó nocivos de esta institución. 
Asi no c3 maravilla que vuestros Secretarios del 
Despacho hayan meditado la materia con mucho 
pulso y detenimiento, para asentar con probabilidad 
del acierto las bases convenientes. 

Acordaron ante todas cosas proceder de un prin­
cipio justo en su orlgea, general en su aplicación, 
conforme en su desarrollo con la índole de la ins­
titución misma: y no siendo compatible con las 
máximas de la razón ni de la política limitar (como 
hasta ahora se hizo) á un corto número de pueblos 
ol privilegio de enviar Procuradores á Cortes, cati­
marón que la base mas equitativa era distribuir el 
número total de Procuradores del Reino entre 
las varias provincias, con arreglo íi su población. 

Juzgaron también que siendo tan importante el 
«neurgo que se va á fiar á los Procuradores del 
Reino, sin estar ateuído.'j á ninguna responsabilidad 
It'Síd ni poder ser reconvenidos eu ningún caso por 

sus opiniones y votos, era conveniente, é por mejor 
decir, necesario, que la sociedad tomara de antema­
no cuantas precauciones dictase la prudencia, á. fm 
de no aventurar su propia suerte. 

Mas estas prendas y fianzas deben empezar á exi­
girse de los mismos electores ; porque de esta ma­
nera se da ya un paso muy adelantado para poder 
confiar en las buenas calidades de loa elegidos. 

Aun eu las repúblicas antiguas, cuyas sabias ins­
tituciones nos ha trasmitido la hialoria, los tpie 
ningunos Itienes poseían no ejcrcian derechos polí­
ticos ; ni puede nación ninguna confiarlos, só pena 
de pagar tarde ó temprano su temeridad 6 impru­
dencia, á quien no tenga vínculos que le enlacen 
cüQ la misma nación. 

De ahí es «pie en todos los siglos y paises se ha 
considerado á la propiedad, bajo una ú otra forma, 
como la mejor prenda de buen orden y de sosiego ; 
asi como, por el extremo opuesto, cuantos lian in­
tentado promover revueltas y partidos, soltando el 
freno ú las pasiones populares, han empleado como 
instrumento íl las turbas de prolelarlos. 

En conformidad con estos principios, biibiéramoa 
deseado <iue cuantos poseyesen la renta anual cor­
respondiente, ejercieran el derecho de ser electores; 
pero después de largas coutrover.íias, y de tantear 
en vano diferentes medios que se han practicado en 
varios ticinpoií y naciones, nos convencimos plena­
mente de que rayaba en lo imposible realizar lo que 
nos habiamos propuesto. 

La falta di* datos estadísticos, y el sistema de 
contribuciones tan complicado, tan confuso, tan 
desigual en las diversas provincias, han opuesto un 
obstíiculo insuperable ú nuestros deseos; y nos 
hemos visto precisados á renunciar, á lo menos por 
esta vez, á la aplicación general y completa del 
principio (pie habiamos ado[itadü. 

l'or fortuna, el sistema de elecciones ea de suyo 
variable y sujeto á enmiendas y mejoras; y asi no3 
ba parecido preferible comprenderlo en una ley 
aparte: ya para no darle cierto carácter de perpe­
tuidad, entrelazándolo con disposiciones fundamen­
tales, ya para anunciar desde luego ipte irá per­
feccionándose insensiblemente con el arreglo de la 
administración pública y con los consejos de la ex­
periencia. 

Lo que parecía necesario, urgente, pues que el 
bien del Estado reclamaba la pronta reunión de las 
CiSrtes, era establecer un plan de elecciones, igual, 
justo, sencillo, de fácil aplicación, y que admitiendo 
como base el ofrecer á la sociedad las convenientes 
garantías, dejase sancionado para siempre este im­
portantísimo principio. 

Estas miras nos han guiado al determinar la ley 
de eleceioniis, que aometercmos cu breve á la au­
gusta aprobación de V. M . : por ella se establece 
que en cada pueblo cabeza de partido se forme una 
Junta electoral, compuesta de todos los individuos 
del Ayuntamiento, inclusos loa Síndicos y Diputa­
dos, y agregándoseles un número igual de los ma­
yores contribuyentes : método que recieuteiiieutc se 
ha ensayado con buen líxito para la renovación de 
concejales. 

Cada una de estas Juntas nombrará dos electores. 
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para que concurran & la capital de la respectiva 
provincia, pudiendo nombrarlos, no solo entre los 
mismos individuos del Aytmtaniieiito, y entre los 
mayores contribuyentes que hayan concurrido á la 
elección ; sino entre todos los que tengan las con­
diciones que requiera la ley. 

Reunidos en la Capital de Provincia loa electores 
enviados por lod diferentes partidos, pnicederán á 
nomlírar loa Procuradores á Curtes; verificándolo 
por el método y forma «¡iie se prefije con el fin 
de ascífurar el buen orden y la libertad de los su­
fra ¡íios. 

Este plan de elecciones, si bien no tan perfecto 
como pudiera desearse en teoría, tiene, íl nuestro 
entender, la incatímable ventaja de ser muy sencillo 
en ia práctica: establece desde luego dos grados de 
elección; cuyo sistema nOs lia parecido preferible 
á la elección directa, casi impracticable en España, 
6 á multiplicar hasta tal punto los grados de elec-
ciou, que se desvirtuase la esencia de la institución 
misma. Se concilla ademas, por el medio que lie­
mos preferido, el dejar notable influjo á los Ayunta­
mientos en la elección de Procuradores á Ciírtes; 
al paso que se extiende este derecho á un gran 
ni'imero de ciudades y villas (como lo reclamaban 
á la par la justicia y la conveniencia), hcrmauímdo-
lo naturalmente con el elemento conservador de la 
propiedad. 

Mas como no e« posible que subsista ningún Es­
tado, si se saca de su propio lugar cada una de las 
ruedas que componen la máquina política; de ahí 
es que proponemos como base esencial que las 
Juntas electorales, ora sean de partido, ora de pro­
vincia, se atengan meramente al objeto de su con­
vocación ; declarándose nulo de derecho cuanto 
hicieren y dcteniunaren fuera de su propio ins­
tituto. 

Egerzan libremente los pueblos el derecho im­
portantísimo de nom])rar sus apoderados ; pero en 
el momento que lo verifiquen, no recuerden sino 
(¡ue son subditos; sin lo cual ui sus mismos Procu­
radores pudieran desempeñar su mandato, ni ejer­
cer su imperio las leyes, ni subsistir ninguna 
forma de Gobierno, cuanto menos una Monarquía. 

Si tanto en la calidad de los electores como en la 
forma de la elección, se han tomado las oportunas 
precauciones, á fin de que ofrezcan á la sociedad 
fundada confianza, ya se deja entender que se habrá 
procedido aun con mas detenimiento y mesura al 
fijar las calidades necesarias para ser Procurador 
del Reino. Que tal vez de este punto, mas que de 
ningún otro, pende que vuelva á echar raices eu 
nuestro suelo la antigua institución de las Cor tes ; 
ó que por el contrario se marchite tan pronto, que 
ni aun sea menester emplear la fuerza para arran­
carla. 

Las mismas condiciones que se han exigido para 
ser elector se requiereu para ser elegido ; pero eu 
una escala mas extensa; como que es tan diferente 
la importancia de uno y otro encargo. Ni lia de­
bido ¡iciderse de vista que ia condición y calidades 
de los Procuradores del Reino, que concurrieren á 
las Cortes, reflejarán su crédito sobre la uiisma ins-
ti tncion; yénüoc-c formando de esta suerte las cos­

tumbres públicas, sin las cuales poco 6 nada apro­
vechan las leyes. 

Con la misma intención proponemos, como prin­
cipio fundamental, que ninguno pueda ser Procura­
dor á Cortes sin justificar que disfruta la renta 
prefijada: no estando tam¡>oco eu nuestro arbitrio 
prescindir de que para desatender durante cierto 
tiempo los negocios duméaticos, y ocuparse en los 
asuntos del Estado, sin recibir por ello ni sueldo 
ni retribución, es requisito indispensable poseer 
algunos bienes, y vivir cuando menos en una de­
cente medianía. 

Constituido uno y otro eslameuto, solo falta 
coordinarlos de tal mauera que concurran al misino 
fin, bajo el amparo de la Potestad Rea l ; la cual se 
presenta como suprema moderiidora, para impedir 
contrastes violentos entre los brazos del Cuerpo Le­
gislativo, y mantener en su fiel la balanza. 

Al R E Y toca exclusivamente juzgar de la época 
eu que hayan de reunirse las Cértes, según las cir­
cunstancias en (pie se encuentre la Nación, sus 
legítimos deseos y necesidades. 

Le corresponde igualmente ¡iuspcnder las Cortes, 
aplazando su nueva reunión para cuando lo esti­
mare oportuno. 

Podrá por dltímo, como remedio necesario para 
impedir mayores males, disolver las Crtrtca del 
Reino; siu cuyo derecho y prerogativa habría de 
acontecer, eu un término mas ó menos lejano, ó 
que la Potestad Real corriese gravísimo riesgo, por 
no ser parte á contener el ímpetu del estamento 
popular, rt que no teniendo en su mano ningún 
medio legitimo de defensa, no se creyese segura 
sino recurriendo á la fuerza, y quedando vencedora 
en el campo. 

La facultad de disolver el estamento electivo 
ofrece el único medio de prevenir violentas crisis, 
no menos nocivas al buen orden que á la libertad 
pública; con la notable circunstancia de que, ha­
biéndose de verificar nuevas elecciones en el térmi­
no que para tales casos hayan prefijado las leyes, 
lejos de menoscabarse por aípicl medio los derechos 
de la nación, no se hace en realidad sino apular á 
ella; encomendándole que (bien sea confirmando 
el mandato á los mismos Procuradores, bien nom­
brando otros nuevos) manifieste por medio de sus 
votos cual es su voluntad. 

iMas aun cuando la Corona no estime necesario 
hacer uso de tan esencial prerogativa, conviene que 
haya un plazo, cumplido el cual, expiren por sí 
mismos los poderes de los mandatarios de la Na­
ción; lográndose de esta suene someter su con­
ducta íl la prueba de las urnas electorales, y pro­
porcionar al Gobierno un medio expedito y legal 
para consultar de tiempo ea tiempo el barómetro de 
la opinión. 

E.?tando prevenido por nuestras antiguas leyes 
(|ue un se impongan contriliueiooes ni tributos smo 
con acuerdo de las Cortes, bastará que se establezca 
por base fundamental que no se puedan imponer 
dichas cargas por mas tiempo que por espacio de 
dos auüs; para alejar de esta suerte el recelo de 
que vuelva á yacer largo tiempo en desuso una ins­
titución tan saludable. 
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La Potestad Real, como que conoce mas cnmpli-
dameule, por su elevada posición, las uecesiiiades 
¡venérales del Estado y los medios de satisfacerlas, 
propoudrá las materias que hayan de ventilarse en 
las Ofertes; pero estas recobrarán el derecho, que 
por tantos si^^los ejercieron, de elevar al Trono 
respetuosas peticiones, encaminadas al bien de loa 
pueblos. 

Para [iroceder con orden y concierto, sin lo cual 
stí malojfran las reformas que parecen mas útiles, 
los Secretarios del Despacho pondrán de manifiesto 
á las Cortes, asi que se hallen estas congregadas, el 
optado en (¡ue se encuentren los varios ramos de 
administración pública; sometiendo A su examen 
y aprobación los presupuestos de f^astos y de en­
tradas, antes de decretarse la imposición de contri­
buciones. 

Esta medida asegurará á un tiempo el arreglo en 
la Hacienda, la confianza en el Gobierno, la fuerza 
en el Estado : ella sola equivale á un sin número de 
reformas; pon|ue encierra en su seno el germen 
benéfico de todas. 

La esencia mismti del Gobierno, aun prescindien­
do de su dignidad, exige que no se vea nunca en el 
caso de ejecutar de mal grado lo que juzgue opues­
to al bien público; por lo tanto ninguna resolución 
do laa Cortes podrá tener efecto, sin que ademas 
de haber j i d o aprobada por amboj estamentos. 
Heve después por sello la augusta sanción del Mo­
narca. 

Este concierto de voluntades, tras uu debate pú­
blico y solemne, es el que da á las leyes aquel ca­
rácter de imparcialidad y de justicia, que cautiva 
los ánimos y allana el camino de la obediencia; sin 
que sea fácil conseguirlo, cuando aparecen hijas 
de la instable voluntad de un hombre ó del im­
pulso muchas veces arrebatado de una asamblea 
popular. 

Buscar prendas y garantías para afianzar junta­
mente las prerogalivas del Trono y los fueros de la 
Nación; contrapesar con acierto los varios poderes 
del Estado, para mantener entre ellos el debido 
equilibrio ; no considerar en fin los derechos políti­
cos como derivados de principios aI)stracto5 y suje­
tos á vanas teorías, sino como medios prácticos de 
asegurar la posesión tranquila de loa derechos 
civiles; tal es el grande objeto que nos hemos 
propuesto, al asentar las bases que leñemos la 
honra de someter á la augusta aprobación de 
V. M. 

Quiera el cielo. Señora, que el éxito corresponda 
á nuestra intención y deseos: y que asi como un 
tiempo, cuando para dicha de España ascendió al 
Trono Isabel de Castilla, puso Un á parcialidades y 
bandos, planteando saludables reformas y restitu­
yendo su vigor á las leyes, asi deba la Nación á 
V. M, iguales Iicncficios, que hagan inmortal el 
reinado de vuestra excelsa Hija. 

Aranjuez 4 de Abril de 1834.— Señora.— 
A L. R. P. (le V. M. Fríincísco Mm-tinez de la Rosa. 
— Nicolás María GitreUij. — /Intonio Itcinon Zarco 
del fraile.—Jost! Fazqitez Figucroa.—Jusé de Iinaz. 
—Javier tic Burgos. 

(Se continuará.) 

ODA. 

F E L I C I D A D DE LA V I D A DEL CAMI'O. 

i Cuan bienaventurado 
Aquel puede llamarse, r 

Que con la dulce soledad se abraza, .. ' , . . ' ., 
Y vive descuidado! 

Y lejos de empacharse 
En lo que al alma impide y embaraza. 
No ve llena la plaza, 
Ni la soberbia puerta 
De los grandes Señores, 
Ni los aduladores, 
A quien la hambre del favor despierta j 
No le será forzoso ' .;;.!::- i-.-; -jr_-' __-, • 
Rogar, finjir, temer, y estar quejoso. 

A la sombra holgando 
De un alto pino ó roble, 
O de alguna robusta y verde encina. 
El ganado contando 
De su manada pobre, 
Que por la verde selva se avecina; 
Plata cendrada y fina. 
Oro luciente y puro 
Bajo y vil le parece, 

Y tanto le aborrece. 
Que auu no piensa que de ello está seguro j 
Y como está en su seso. 
Rehuye la cerviz del grave peso. 

Convida á un dulce sueño. 
Aquel manso ruido 
Del agua, que la clara fuente envía; 
Y las aves sin dueño, 
Con canto no aprendido 
Hinchen el aire de dulce armonia; 
Ráceles compañía, 
A la sombra volando, • 
Y entre varios olores. 
Gustando tiernas flores 
La solicita abeja susurrando : 
Los árboles, el viento, 
Al sueño ayudan con su moviraieuto. 

GARCILASO. 

MODO SINGULAR D E DESCUBRIR U N 

LADRÓN. 

E N la isla de Barbada habia un médico llamado 
Brown, el cual tenia un ingenio de azúcar y bastan­
tes esclavos. Advirtiendo una noche que le habiau 
robado una suma considerable de dinero se sirvió 
de la siguiente estratagema. Llamados todos los 
negros por la mañana temprano les dijo : " Amigos 
mios, la gran serpiente se me ha aparecido esta 
noche y me dijo, que la persona que me ha robado, 
habia de amanecer hoy con una plumita en la 
nariz ." Uno de los negros se tentó la nariz al 
instante, lo que visto por el amo gritó, *'Ah picaro, 
tu eres el que me has robado." El tonto del negro 
confesó el robo, y restituyo todo el dinero. El 
ardid fue ingenioso, pero es probable que solo 
tenga efecto entre negros bozales. 
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. . - ESTADÍSTICA. 
RENTAS Y GASTOS BE VARIAS NACIG^•ES KN EL AÑO 1B33, REDUCIDO A PESOS FUERTES. 

INGLATEHRA. 

Mentas. ^'^^ fuertes. 
Derechos de Aduanas 81,044,700 
Ídem dft Siaas 82,718,555 
Producto del papel sellado 34,041,545 
ídem del correo 7,56!),000 
Tasas 24,460,290 
Entradas misceláneas 418,895 
Entradas casuales 503,G30 

Renta tota l 231,35(i,()15 

Gastos. 
Interés de la deuda nacional 133,713,690 
ídem de los vales del Fisco Real 3,898,845 
Costo de la lista civil 2,550,000 
Pensiones 2,545,815 
Triliunales de justicia 1,889.830 
Ejíírcito 32,950,305 
Marina .¡..iViiviiv. 21,801,175 
Artllleria ....:..."... 6,574,030 
(íastos uiiscelánoos 2,831,710 
!)R varias sumas concedidas por el 

piulamento 10,035,790 

Gasto total 223,7:»1,190 

Ecceso de renta al gasto 7,5(>5,425 

FRANCIA. 

Jientfís. 
Papel sellado y derechos de hipotecas. 38,809,400 
Derechos de Aduanas, y navegación... 21,247,200 
Derechos sohrc la sal 1.351,400 
Derechos sobre vino y aguardientes ... 13,(549,200 
De variaü tasas indirectas 5,007,800 
Venta de taliaco y polvillo 13,925,600 

712,200 

0,406,400 
sco.eoo 
365,800 

2,028,000 

Venta de prtlvora 
Producto de correos 
Del correo para el servicio rura l . . . 
Producto de los correos marilinios 
ídem de Lotería 
De las contribuciones directas 8-1,525,683 

Renta tota l 199,311,433 

Gastos. 
El gasto total estimado en el mismo 

año, montó á ; 206,018,109 

Ecceso del gasto íi la renta 6,706,026 

EsrAfiA. 

Rentas. 

Parte Real de los Díesmos 2,000.000 
Rentas provinciales -. 6,500,000 
Derechos de Aduanas, y venta de tabacos 4,500,000 
Derechos sobre la sal 3,000,000 
Tasas misceUineas 6,000,000 
Del papel sellado 1,000,000 
Tasas sobre puertas y ventanas 3,000,000 
Ramos de rentas destinados para la 

amortización 4,000,000 

Gastos. Pesos íuirtes; 
Casa Real y estado 3,100,000 

Marina 2,100,000 
Departamento de lu Hacienda real, y 

pensiones 4,000,000 
Departamento de gracia y justicia 900,000 
Ejército 12,000,000 
Interés de la deuda nacional 10,400,000 

Gasto total 32,500,000 

Ecceso de gasto á rentas 2,500,000 

HOLANDA. 

Gastos. 
De la lista civil 670,000 
Departamento de relaciones esteriores 448,551 
ídem de justicia 457,800 
ídem del interior 1,270,400 
Asignación al mantenimiento del culto 532,000 
Gastos ocasionales 228,763 
Marina 2,600,000 
Ejército 9,840,000 
De otros ramos de la administración.. .3,059,618 
Interés de la deuda nacional 18,490,000 

Renta total 30,000,000 

Gasto total 37,987,132 

Todas las rentas del mismo año no lle­
garon ü mas de 20,000,000 

Ecceso de gasto á rentas 17,987,132 

La procrastinacion del gabinete de la Haya en no 
consentir en la separación de la Flandes, con un 
rey indej)endienttí reconocido ya y sostenido por 
Francia é Inglaterra, estíí causando á la Holanda un 
gasto desproporcionado á sus recursos, como apa­
rece en la relación siguiente: ríi 

Rentas y gastos de Holanda. 

1829 28,000,000 
1830 20,800,000 
1831 20,000,000 
1832 20,000,000 
1333 20,000,000 

35,276,2¿1 
31,141,280 
34,600,000 

, 36,542,400 
,37,987,132 

DeGril. 

7,276,221 
1 0 , ; J 4 1 , 2 8 0 

13,400,000 
16,542,400 
17,987,132 

Deuda incurrida por este déficit en los 
cinco años 55,547,033 

RENTAS Y GASTOS DEL B R A S I L EN 1832. 

Gastos. 
Casa imperial y Estado 719,000 
Departamento de Hacienda 2,480,000 
ídem de Justicia 34.3,000 
ídem Estrangero 60,000 
ídem Marina 890,000 
ídem Guerra 1,924,000 

Gasto total 6,416,000 

Importe de todas las rentas 7,500,000 

Ecceso de renta á gasto 1,084,000 

l.ONDKRS : 
EX I.A iMrarNTA nr CARLOE wo^n E HIJO, POPTIN'S íovtiT. rif IT sTnrtT. 


